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l. INTRODUCCION 

LOS 

El interés actual de la Teología por el estudio de la Es­
catología supone una auténtica conquista, dado que la teo­
logía, si realmente quiere ser cristiana, debe ser teología 
de la resurrección, pues el centro de la fe es "Cristo resu­
citado" (1 Cor 15). 

Pero el interés apasionado por el estudio de la Escato­
logía no deja de presentar ciertos balanceos al enunciar 
algunas verdades derivadas, casi siempre, de la ambigüedad 
en los planteamientos. 

Para el propósito que anima este articulo, quiero hacer 
referencia sola.mente a dos dificultades que es forzoso salvar 
para no deslizarse en un campo doctrinal inseguro y, en 
cierto modo, peligroso. 

1. a - La urgencia del estudio actual de la Escatología no 
es .originariamente católica. Sus orígenes es preciso buscar­
los en filosofías ajenas al pensamiento cristiano, más con­
cretamente en las corrientes revisionistas del marxismo. El 
reto del futuro marxista tuvo acogida en la teOlogía protes­
tante y de aquí saltó al pensamiento católico 1. También 

l . A. Mc NICHOLL, The eschatological neo-marxism 01 Ernst Bloch, 
"Aquinas" 15 (1972) 25-54. A. Mc NICHOLL, Timelll thought, "Angellcum" 
49 (1972) 135-161. ' 
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aquí es obligado afirmar que algunas corrientes de la teo­
logía católica sobre las verdades escatológicas que consti­
tuyen objeto de la fe, se ven salpicadas de la insuficiencia 
doctrinal de esas ideologías, de las cuales toman origen. Pe­
ro esas insuficiencias tampoco pueden oscurecer las justas 
ampliaciones y avances que ha experimentado la teología 
católica actual en el estudio de la Escatología. La síntesis 
doctrinal a 'nivel magisterial se encuentra en el capítulo VI 
de la C'onstitución "Lumen Gentium" del Vaticano TI y en 
las verdades enunciadas en la "Profesión de Fe" de Pablo VI. 

En estos documentos se acotan las verdades de fe en 
relación al futuro de la vida humana, se precisa el sentido 
de la Escatología que se presenta hoy con sentido pluriva­
lente y se amplía la significación escatológica veterotesta­
mentaria, pues, como es sabido, si para los judíos, la esca­
tología se iniciaba con la muerte, para los cristianos, la re­
surrección de Cristo ha puesto la escatología en la misma 
historia humana, dado que la salvación ya' se ha manifes­
tado, si bien aún no se ha consumado. 

2.R 
- Por la misma naturaleza de la verdades escatoló­

gicas que tratan de explicar realidades del más allá, y, 
por tanto, no experimentables en el tiempo, el estudio de 
la escatología debe hacerse en un lenguaje analógico ysim­
bólico, con ayuda de categorías de pensamiento tomadas 
del mundo visible, incapaces por sí mismas no sólo de ago­
tar la intelección de las realidades que encierra el futuro 
del hombre, pero ni siquiera de explicarlas conveniente­
mente. 

En ningún tratado de Teología como en la Escatología, 
si se exceptúa el De Trinitate, se deja sentir esa dificultad 
de la razón para explicar las verdades "qua exsuperant om­
nem sensum". Pero curiosamente, en ningún otro tratado 
se abusa tanto de la conceptualización para estructurar teo­
lógicamente las verdades que encierra el futuro absoluto 
del hombre. 

Sin duda que esa dificultad no debe moderar el esfuerzo 
de la razón al servicio de la jides . quaerens intellectum. 
Más aún, su propia dificultad debe apurar más el brío de la 
razón creyente y debe ser un estímulo para activar con 
finura intelectual el intento de comprensión nocional de 
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esas verdades. Pero esta misma dificultad debe plantearle 
al teólogo la posibilidad de proponerse otros accesos al és­
tudio de esas realidades que se resisten a ser conceptuali­
zadas. 

Es aquí, en esta misma dificultad, donde se presenta el 
intento de este trabajo: complementar por el camino de 
la vida, de la propia existencia ya cercana a la frontera 
del "más allá", de las simples afirmaciones más que "refle­
xionadas", vividas, y proi;>ar que es posible encontrar una 
grieta que haga visible ese mundo invisible. Los mártires de 
los primeros tiempos del cristianismo, en una época en que 
aún no estaba planteada teológicamente la Escatología, la 
vivieron como un futuro inmediato, tan cercano en el tiem­
po que casi la podían tocar. La otra vida ,les era tan pró­
xima que apenas les separaban los breves instantes quedu­
rase el martirio. Y no sólo ¡les, era cercana, sino que la gus­
taban y preveían, y, en ocasiones, les era dado ya disfrutar 
durante el martirio de esas realidades últimas. Su lenguaje, 
sus sentimientos, sus visiones e imágenes con las que ex­
presan las realidades que constituyen la vida futura del 
cristiano, pueden qUizás tener más luz y atinan a dar .una 
visión abundante y más esclarecedora que los esfuerzos, por 
valiosos que sean, . de la razón humana. 

II. VALOR DEL TESTIMONIO ESCATOLOGICO 
DE LOS MARTIRES 

En conjunto, para los mártires, la fe, siendo afirmación 
de la verdad, era 'sin embargo, más objeto de vida qué de 
reflexión; pero esto mismo es indicativo para nuestro in­
tento, pues señala el limite al que vivian la fe en las ver­
dadesescatológicas los cristianos de esta primera época del 
cristianismo. Si preguntásemos al cristiano medio sobre el 
fin de la vida, respondería lo mismo que aquéllos que , es­
taban dispuestos y prontos a afrontar la muerte y a ofre­
cerse a Dios, porque tenían la certeza de encontrarse con 
El. En el fondo de las inteligencias habría no pocas difi­
cultades que exigían aclaración (cfr. 1 Cor 15), pero ellos 
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viv1an y morían, no filosofaban. En esta época y ante tal 
situación, no necesitaban estructurar científicamente el tra­
tado De Novissimis, pero, sin embargo, sabían conjuntar ar­
mónicamente doctrina y vida. La fe en la predicación de 
Jesucristo y en la doctrina de los Apóstoles, afirmaba que 
la muerte era el comienzo de la nueva vida; que el cielo 
señalaba el estadio último y definitivo de la existencia; que 
el encuentro con Cristo era el fin único de la vida del hQlll­
bre creado, y los creyentes que se encontraban a las puer­
tas de esas grandes realidades espontáneamente afirmadas 
en la fe, se prestaban a vivirlas con gozo tras el trance 
de, lª, muerte violenta. 

Una vez más se cumple la ley de que la vida precede a 
la retlexión. Los pensadores cristianos retlexionarán más tar­
de sobre el fin de estas verdades últimas y justificarán en 
el marco de la especulación filosófica, estas realidades que 
los mártires vivían tan espontáneamente. Pero para estos 
primeros testigos de la fe, las verdades sobre el :fin último 
del hombre eran más una creencia segura, que una filosofía; 
constituían más bien un mensaje salvador que una teoría 
ilustrada. 

Por estos motivos, no son muy explícitos en matices con­
ceptuales cuando enuncian las verdades postremas de la 
existencia humana, dado que no tienen intención de ex­
poner ante los jueces de modo sistemático la fe. Sencilla- " 
mente las suponen y hablan de ellas con marcada espon­
taneidad. 

Este intento buscado de acentuar su creencia en la vida 
eterna da más valor a sus afirmaciones que, incidentalmen­
tey de pasada, pero tan frecuentes y explícitas, expresan 
~as grandes convicciones de su fe: la muerte como comienzo 
de vida, la gloria del cielo, el juicio de Dios, el castigo eter­
no, la inmortalidad del alma, la resurrección final, etc. etc. 

Los primeros mártires no se proponen ante los jueces 
una demostración teológica de las verdades por las que es­
tán dispuestos a morir; pero las testifican con sus dolores 
y la muerte gozosamente aceptada. También en este caso, 
la doctrina cede ante el testimonio. Ellos muestran por vía 
de atestación vivida lo que la teología posterior demostra­
rá más tarde por la apOlogética de la razón. 
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En una palabra, los mártires no hablan como teólogos, 
sino como creyentes. No son unos especulativos, sino unos 
"místicos" que siente y experimentan la proximidad de Dios 
y desean encontrarse personalmente con Cristo, en quien 
creen y a quien esperan ver después de la muerte, una vez 
superados con fe los dolores del martirio. Sus afirmaciones 
sobre las verdades escatológicas no son, pues, especulación 
abstracta, sino vida y experiencia inmediata; pero algo real­
mente vivido y esperado, porque era verdad creída. 

Ciertamente, no se trata de contraponer la creencia co­
mún y la teología culta, pero las confesiones de los mártí­
res tienen una fuerza especial: estos creyentes próximas a 
la muerte creen fil"memente la doctrina del N.T. Las expre­
siones de Jesús y las afirmaciones neotestamentarias acerca 
de la vida futura tienen en boca de los mártires el eco y la 
frescuera terminológica con que se pronunciaron y fueron 
consignadas por los Evangelistas. 

Es también cierto, que la piedad de estos fieles sencillos 
sobre la vida futura, no tendría pleno sentido si la teología 
no vinierá a justificarla; pero no es menos positivo, que ha 
sido precisamente esta fe vivida en el más allá la que jUs­
tificó y fundamentó posteriormente la teología escatológica 
y la que ayudó a formular las mismas afirmaciones del ma­
gisterio eclesiástico acerca del futuro absoluto del hombre. 

Como escribe Orbe: "Una teoría incontrastada con los 
hechos, vale poco aun doctrinalmente ... Se requiere descu­
brir las reacciones vitales, hoy dirían existenciales, provo­
cadas por situaciones de angustia. Tal fenómeno es singu­
larmente perceptible en el problema martirial. Sin ser teó­
ricamente el núcleo de ningún sistema dogmático, concen­
tra no obstante -a la hora de la verdad- todas sus líneas 
ideológicas" 2. 

TII. EL MARTIRIO COMO OMO¡\Or 1 A DE LA FE 

La omología de la fe de los mártires ha gozado a lo lar­
go de toda la tradición de la Iglesia de una gran fuerza 

2. A. ORBE, Los primeros herejes ante la persecución (Roma 1956) 
11 263. 
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doctrinal y apologética. El mártir, como indica su significa­
ción etimológica, es el verdadero testigo de las realidades. 
que profesa 3. Como escribe Ruinart en el prólogo a su edi­
ción de las Actas de lOs M,ártires, "Después de las Sagradas: 
Escrituras que nos dejaron, por inspiración del Espíritu San­
to, hombres santos de Dios, nada hemos de tener por más: 
santo y estimable que las originales y genuinas actas de 
los mártires, que nos legó incorruptas la venerada antigüe­
dad. Constándonos, en efecto, que sus dichos ante los pre­
sidente de los tribunales fueron pronunciados por sobre­
natural inspiración, resulta que sus respuestas a los inte­
rrogatorios, en estas actas contenidas, deben con razón ser 
tenidas por oráculos sagrados. Y a la verdad, no en menor 
veneración han de ser tenidos sus hechos, señaladamente 
sus martirios, como quiera que sólo por impulso del Espíritu 
Santo pudieron éstos aceptarse, cuanto más consumarse .. , 
Así, por cierto, lo sentían aquellos primeros cristianos que,. 
en pleno furor de las persecuciones, o, en todo caso, poco> 
después de calmadas éstas, procuraban con toda solicitud 
y, aun a veces con peligro de la vida, adquirir las actas de< 
los mártires, que no dejaban piedra por mover, ni ahorraban 
industria, trabajo ni autoridad alguna a trueque de hacer­
se con ellas. Mas de qué modo pudieron conseguirlo, vamos; 
a mostrarlo más despacio" 4. 

La fuerza testimonial del martirio enlaza con la" muer­
te redentora de Cristo. Es conocido el amplio lugar que· 
ocupa la Passio Christi en las narraciones evangélicas y la. 
nitidez con que destaca el triunfo de Cristo sobre la muerte 
y con la que se proclama Jesucristo resucitado y glorioso 

3. Esa etimología la resalta San Agustín: "Et vidimus et testes su­
mus. Forte aliqui fratrum nesciunt qui graece non norunt quid sit tes­
tes graece: et usitatum nomen est omnibus et religiosum; quos enim 
testes latine dicimus, graece martyres sunt. Quis autem non audivit 
martyres, aut in cuius christiani ore quotidie habitat nomen martyrum? 
Atque utinam sic habitet et in corde, ut passiones martyrum imitemur, 
non eos calcibus persequamurl Ergo hoc dixit: Vidimus et testes sumus.' 
Vidlmus et martyres sumus". AUGUST, Tractatus in Epist lo. 1,2. PL 35, 
1979. 

4. THIERRY RUINART, Acta primorum martyrum sincera et seZecta~ 

ex Zibris editis tum manuscriptis collecta, eruta veZ emendata, notisque'. 
et observationibus illustrata ... (Paris 1689 p. 1 (Trad. de Ruiz Bueno, 
p. 147, cfr. nota 12 de este trabajo). 
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como garantía de la verdad de su mensaje (Mt 12, 38-40). 
En la Sagrada Escritura se enseña que Jesús es el "testigo 
fiel y verdadero" (Apoc 1, 5). El es el "protomártir" 
(Apoc 1, 5) Y en la medida en que el discípulo se asemeja 
al Maestro, se potencia la fuerza de su testimonio. 

Por este motivo, toda la primera tradición cristiana ha 
destacado como la imitación más completa de Cristo, la de 
aquéllos que representaban de algún modo el .recuerdo de 
la pasión del Señor. El ejemplo más típico es la narración 
del Martyrium policarpi, en la que el redactor intenta mos­
trar cómo en cierto sentido, cada paso de su martirio re­
presenta la pasión de Cristo y se propone con ella mos­
trarnos que en el martirio se cumplió el Evangelio 5. 

El elogio más acreditado de los Apóstoles lo encuentra 
Tertuliano en que, como seguidores de Cristo y represen­
tantes suyos, han sabido como el Maestro juntar la pro­
clamación de la doctrina con el derramamiento de su pro­
pia sangre: "Qué feliz es esta Iglesia (Roma), en la que 
los Apóstoles regaron toda la doctrina con su propia sangre, 
en donde Pedro imitó la pasión del Señor, en donde Pablo se 
coronó con la corona de Juan; en donde el Apóstol Juan, 
después de ser arrojado en aceite hirviendo, al no sufrir 
el martirio, fue desterrado a la isla" 6. Para Tertuliano, la 
Iglesia es feliz, porque los Apóstoles han sabido coronar la 
doctrina con el martirio. 0, como afirma de los Apóstoles 
Pedro y Pablo, "Ellos dej aron el Evangelio firmado con su 
sangre"? 

5. H. DELEHAYE, Les origines du culte des martyrs (Bruselles 1933) 
p. 1-23. M. PELLEGRINO, Cristo e il Martire nel pensiero di Origene, "Di­
vinitas" 3 (1958) 43-76. Esta convicción corresponde al título feliz de 
una reciente traducción alemana de las Actas, cfr. O. HAGEMEYER y 
HUERTGEN, 1ch bin Christ. Frühchristliche Martyrienakten eingeleitet 
und übersetzt (Düsseldorf 1961). 

6. "Ista (Roma) quam felix Ecclesia! cui totam doctrinam Apostoli 
cum sanguine suo profunderunt; ubi Petrus passioni Dominicae ade­
quatur; ubi Paulus Ioannis exitu coronatur; ubi Apostolus Ioannes, pos­
tcaquam, in oleum igneum demersus, nihil passus est, in insulam rele­
gatur". TERTULL, Liber de praescriptionibus 36, PL 2,49 A-B. 

7. "Evangelium et Petrus et Paulus sanguine quoque suo signatum 
reliquerunt". TERTULL, Adv. Marcionem 4,5, PL 2,366, C. 
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Es el mismo Tertuliano quien descubre en el mártir . al 
mismo Cristo 8. Y San Cipriano evoca en el mártir al Cris­
to paciente: "El hecho de que vosotros, duramente heridos 
y atormentados con varas, iniciáseis por tales sufrimientos 
vuestra confesión religiosa, no es para vosotros cosa exe­
crable. Porque el cuerpo del cristiano no se horroriza ante 
los palos, cuando toda su esperanza está en un leño. El 
siervo de Cristo conoce el misterio de su salvación: redimido 
por el leño para la vida eterna, por el leño ha sido levan­
tado a la corona" 9. 

Este testimonio sangriento de doctrina y vida es resal­
tado t3¡mbién por San Agustín: "Los mártires sufrieron todo 
lo que sufrieron por dar testimonio o de lo que ellos por 
sí mismos vieron o de lo que ellos oyeron, toda vez que 
su testimonio no era grato a los hombres contra quienes 
lo daban. Como testigos de Dios sufrieron. Quiso Dios tener 
por testigos a los hombres, a fin de que los hombres tengan 
también por testigo a Dios" 10. 

Los mártires murieron, pues, por atestiguar las verdades 
en que creían y de las cuales, frecuentemente, tenían ya 
anticipada experiencia. Y es aquí donde cobra relieve la 
doctrina de los mártires en relación con la otra vida: con 
su sangre, derramada hasta la muerte, proclaman las gran­
des verdades que constituyen las realidades últimas del hom­
bre 11. 

Al final de este trabajo, tendré ocasión de mostrar que 
todos los grandes temas que constituyen el tratado De No­
vissimis, se encuentran en las confesiones de su fe. Más 

8. "Christus in martyre est". TERTULL, De puaicitia XXII, PL 2, 
1027,C. Pero los elogios más explícitos y la "teología del martirio" la 
expone Tertuliano en su obra Aa Martyres. PL 1,691-702. 

9. CYPR., Epístola LXXVII, 2 PL 4,428-429. 
10. "Testimonium enim dicendo ex eo quod viderunt, et testimonium 

dicendo ex eo quod audierunt ab his qui viderunt, cum displiceret ip­
sum testimonium hominibus adversus quos dicebatur, passi sunt omnia 
quae passi sunt martyres". AUGUSTI, Tractatus in Epís lo. 1,2 PL 35, 
11)79. 

11. Todos los Santos Padres dedicaron escritos homiléticos a ensal­
zar el supremo testimonio de fe de los mártires. La misma distinción 
merecieron en los documentos del Magisterio de la Iglesia. Como prueba 
de éstos, baste citar los diversos textos del último Concilio Ecuménico. 
Cfr. "Lumen Gentium", nn. 42, 50; "Sacrosanctum Concilium", n. 104; 
"Gaudium et Spes", n. 21; "Ad Gentes", n. 5. 
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aún, en ocasiones, los presentan incrustados en algunas for­
mulaciones que recuerdan el nacimiento de los Símbolos de 
la Fe. Son, de este modo, los primeros testigos -algo así 
como "cofundadores"- de la Tradición. 

Este es el motivo por el cual, las Actas de los Mártires 
gozaron de tanta autoridad en las prLmeras comunidades. 
De aquí el interés de este artículo: mostrar cómo por vía de 
existencia, en el comienzo mismo de la Tradición, encon­
tramos los primeros testimonios de la fe cristiana en las 
verdades que se refieren al "más allá". Esas verdades serían 
posteriormente presentadas en una forma científicamente 
elaborada 12. 

12. Existen distintas ediciones críticas de las Actas de los Mártires. 
En este trabajO se han tenido en cuenta las siguientes: 

H. LECLERCQ, Les martyrs, recuil des pieces autentiques sur les mar­
tyrs, depuis les origines du christianisme, jusqu'au XX siecle (Paris 
1902). R. KMOPF - G . KRUEGER, Ausgewiihlte Miirtyrerakten (Tübingen 
1929)3. T. RUINART, Acta primorum martyrum sincera et selecta ex li­
bris editis tum manuscriptis collecta, eruta vel emenclata, notisque et 
observationibus illustrata. (Paris 1969). Exíste traducción castellana: 
P. FUENTES, Las actas verdaderas de los mártires (Madrid 1844) 3 vol. 
G. BARRA, Acta Martyrum (Torino 1945). D. RUIZ BUENO, Actas de los 
mártires (Madrid 1974)'. Esta edición es la citada en este artículo con 
la traducción castellana de este autor. 

En cuanto a la interpretación de las Actas es preciso tener en cuen­
ta, tanto los géneros literarios, como el valor crítico de las distintas re­
dacciones. Así, por ejemplo, Lazzati recoge catorce Actas y las divide 
en tres grupos: "Antiche lettere sur Martiri" (Actas de los martirios 
de San Policarpo y mártires de Lyon); "Lezioni dramatiche" (Actas de 
los martirios de San Justino, mártires escilitanos y, la relación de los 
martirios de Carpo, Papilo y Agatónica, junto con las Actas del mar­
tirio de San Maximiliano, San Marcelo y San Crispino); "Lezioni drama­
tico-narrative" (Actas del martirio de San Cipriano, San Fructuoso y 
compañeros y las Actas del martirio de San Apolonio); finalmente, "Le­
zioni narrative" (Actas del martirio de Santa Perpetua y Felicidad, San 
Mariano y Jacobo, San Montano y San Lucio). Cfr. G. LAZZATI, SViluppi 
della letteratura sui martiri nei primi quattro secoli (Torino 1956) 215 p. 
Quasten las divide en tres grandes grupos: "Acta o gesta martirum" 
que contienen los procesos verbales oficiales del tribunal (Actas de San 
Justino y compañeros, Actas de los mártires escilitanos en Africa y Ac­
tas proconsulares de San Cipriano); "Passiones o Martyria" (Martirio de 
San Policarpo, mártires de Lyon, pasión de Perpetua y Felicidad, Actas 
de los santos Carpo, Papilo y Agatónica y Actas de Apolonio). Finalmen­
te, una serie de "leyendas de mártires compuestas con fines de edifi-
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Sucede, pues, con la Escatología como ha acontecido con 
la Mariología. Las verdades de fe en torno a la Madre de 
Dios no tanto fueron hallazgo de las especulaciones inte­
lectuales sobre la misión de María en la historia de la sal­
vación, cuanto profundización dirigida por el Espiritu a tra­
vés de la fe vivida por el pueblo cristiano 13. 

O todavía cabe confirmar este aserto con otro ejemplo 
más afín. Al modo como la idea de la resurrección fue len­
tamente imponiéndose en el AT "no elaborada por los sa­
bios, sino deducida por los mártires de Hasidim" 14, del mis­
mo modo la escatología neotestamentaria fue descuhierta 
y vivida tan cercanamente por los primeros mártires, antes 
que por las elaboraciones doctrinales posteriores. 

IV. LA DUALIDAD DEL HOMBRE COMO ANTROPOLOGIA 
SUBYACENTE A LAS IDEAS ESCATOLOGICAS 

DE LOS MARTffiES 

Es sabido cómo la escatología actual se centra en 
torno a dos grandes concepciones antropológicas que ca­
bría definir en términos muy genéricos y poco precisos co-

cación, mucho después del martirio" Uas santas Inés, Cecilia, Felicidad 
y sus siete hijos, San Hipólito, San Lorenzo, San Sixto, San Sebastián, 
Santos Juan y Paulo, Cosme y Damián; también el Martyrium S. Cle­
mentis y el Martyrium S. Ignatii). En este trabajo no se citan ninguna 
de estas últimas Actas, a excepción, en contados casos, de Santa Feli­
cIdad y sus siete hijos, por la alta estima que tienen en los autores an­
teriormente citados. Cfr. J. QUASTEN, Patrología (Madrid 1968)', vol. 1, 
p. 177-186. 

Sobre el tema es preciso tener en cuenta el tono riguroso que man­
tiene Delehaye que clasüica los documentos agiográficos Siguiendo los 
géneros literarios y el valor histórico de cada texto. Cfr. H. DELEHAYE, 
Les Passions des martyrs et les genres littéraires (BruxeUes 1921). 

En este artículo se citan también los testimonios de Eusebio por la 
autoridad de sus datos. Es sabido cómo este autor reunió una colección 
de Actas que desgraCiadamente se ha perdido, pero las citas literales 
que se encuentran en su Historia Eclesiástica son de indiscutible valor. 
Así como el apéndice al capitulo VIII, que recoge las actas De Marty­
ribus Palestinae. 

13. C. DILLEN SCHEIDER, Les sens de la foi et le progres dogmatiques 
du mystere marial (Roma 1954) p. 121. 

14. R. MARTIN-ACHARD, De la mort a la résurrection d'apres l'An­
cien Testament (Neucha.tel 1956) p. 117. 
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:mo "monismo personalista" y la "dualidad alma-cuerpo". 
La oposición entre estas dos corrientes, no sólo parte de 
-conceptos distintos, sino que contrapone dos antropologías. 
y quizás dos "Teologías". Pero el problema se agrava, pues 
;a medida que las diversas teorías se reafirman en sus res­
pectivos presupuestos doctrinales sobre los que se asientan 
las verdades escatológicas conexas, se ve que el resultado 
,de la teología del "más allá" difiere notablemente, hasta el 
·punto de denunciarse mútuamente. El tema supera el.marco 
de este trabajo 15. No obstante, debo empezar la escatología 
de los mártires, con la exposición de su concepción del hom­
bre, tal cual se deduce de las confesiones de su fe en re­
lación con la vida futura. 

Cabe decir más: los mártires se encuentran en una si­
tuación privilegiada para describir (pues lo están experi­
mentando visceralmente) su propio ser, al hilo de la con­
cepción sobre la vida y la muerte: esas dos situaciones lí­
.mite de la existencia del hombre. La disposición en que se 
encuentran, el martirio y la .muerte, los tormentos del cuer­
po y los goces del espíritu ... les sitúa ante la realidad más 
'sensible del cuerpo y del alma. El cuerpo es el que sufre, 
el alma experimenta gozo, el cuerpo morirá, pero el alma 
:irá al cielo al encuentro con Cristo. 

Para los mártires, esa otra dualidad tan señalada en 
'el NT entre la vida de la carne y la vida del espíritu, entre 
el hombre carnal y la persona que ha sido transformada en 
·Cristo (Rom 6, 6; 7,22; 1 Cor 2, 14-15; 3, 1; 3,3; Gal 5, 17-24; 
:Efes 3, 16 etc.), pasa siempre a un segundo término. Ellos 
se encuentran ante dos realidades más tangibles e inmedia­
tas: el cuerpo y el alma·. 

1.0 ) Polisemia y sinonimia 

La pluralidad de expresiones que emplean para desig­
nar esas dos realidades descubre la variedad de vocablos del 
lenguaje popular. Bien hablen en latín o en griego, los már-

15. Esa doble "teología" se puede ejempltlicar en dos manuales, es­
'critos recientemente en lengua castellana: C. Pozo, Teología del más 
,allá <Madrid 1968) 261 p. J. L. RUIZ DE LA PEÑA, La otra dimensión. Es­
·catología cristiana (Madrid 1975) 398 p. 
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tires usan diversos términos que hacen relación a esa do­
ble realidad. 

"Caro", "membra", "corpus", "spiritus", "anima," "animus"·, 
"aápl:", '\IÉAEU", "aw'flu", "1tVEÜflU", "lj>uX~", "vouc;", etc., son 
términos que al ritmo del uso vulgar, surgen espontáneos en 
las conversaciones que los mártires sostienen principalmente 
ante los tribunales y que no necesitan de especial exégesis. 
En la espontaneidad de su discurso emplean la lengua co­
mún y vulgar del pueblo. 

En todo caso se subraya la unidad del hombre integrada. 
en la dualidad alma-cuerpo. Es curioso constatar como siem­
pre se destaca con nitidez la relación dual aLma-cuerpo 
(anima-corpus, lj>ux~-aw'flu), frente a ·las otras múltiples sig­
nificaciones de los estados anímicos (ánimo, mente, cor, vouc;, 
KUPOtU, etc.). Puede ser interesante una ligera enumeración 
de las significaciones más reiteradas de esos dos elemen­
tos referidos a la interioridad del espíritu o a la materia­
lidad del cuerpo, si bien lo verdaderamente importante en 
este trabajo es más constatar y fijar la existencia de esa 
dualidad, que enumerar la polisemia de esos vocablos 16. 

En las Actas del martirio de San Policarpo, según la ver­
sión latina, se contrapone "el sufrimiento del cuerpo" a la 
"resistencia del alma" 17. En las Actas de Santiago, Maria­
no y compañeros, al comentar su fortaleza ante los dolores, 
se afirma que cuanto era más atormentado en su cuerpo, 
tanto más se crecía en su alma" 18. Del Martirio de San Sa­
turnino, se afirma que "con el cuerpo rendido de fatiga, 

16. Usamos tanto para la traducción castellana, como para el origi­
nal de las Actas la edición de Ruiz Bueno. Como podrá apreciarse, estE 
autor traduce libremente, hasta el punto de no tener en cuenta las · di­
ferencias terminológicas del original. Advierto al lector especialmentE 
sobre el término "animus". Hasta mediados o finales del siglo 1 d. C. el 
fonema "animus" signüica de suyo "alma", "espíritu" humano, mien­
tras que "anima" alude al alma vegetativo-sensitiva de los animales '!i 
al mismo aspecto en el hombre. En Séneca y a partir de él, "anima" 
significa de ordinario "alma" humana, aunque el término "animus" siga 
significando en ocasiones "espíritu" y "alma" humana, no simplemente 
"animo". Sobre este tema, cfr. M. GUERRA, El agua y el aire, principio~ 
primordiales y primigenios del hombre "Burgense" 3 (1962) 282-295. 

17. "Scilicet ne potentiam animi cruciatus corporis frangerent" Ac­
tas, p. 266. 

18. "Marianus noster in Deum fidens, quantum corpore torqueba· 
tur, tantum mente crescebat". Actas, p. 829. 
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más victorioso se sentía en su alma" 19. Las Actas del mar­
tirio de este santo abundan en expresiones muy similares,. 
en las que se contraponen continuamente los estado.s in­
teriores del espíritu y las disposiciones corporales, frente a 
la relación alma-cuerpo como constitutivos del hombre. He 
aquí algunos textos ilustrativos, en los que se marca neta­
mente esta distinción entre las situaciones anímico-corpo­
rales y la distinción más profunda, cuerpo-alma: "Entre 
todas estas torturas, el alma del mártir permanece incon­
movible y, por más que se le rompan los miembros, se des­
garren sus entrañas y se deshagan sus costados, el· alma 
del mártir, sigue entera e inalterable" 20. Para designar la 
inquietud de ánimo del juez, tampoco se emplea el término.' 
anima: "Por fin, el procónsul, con alma alterada ... " 21. Otro 
texto ilustrativo muestra la significación intencionada del 
alma, como componente del hombre, frente a la descripción 
de los otros estados del espíritu 22. O este otro texto referido 
no ya al mártir, sino al verdugo 23. Del "enemigo del Señor", 
se atlrma en las Actas, que "desbaratado por el cansancio 
de los mismos verdugos, no se sentía con ánimos para seguir 
combatiendo con ellos uno a uno y, así trata de sondear en 
la masa los ánimos de todo el ejército del Señor y de tan­
tear las mentes devotas de los confesores con preguntas 
como éstas" 24. Finalmente, cabe citar este texto en el que 

19. "Defatigato iam corpore, forti atque constanti sermone uictor 
animo proclamauit". Actas, p. 977. 

20. "Inter haec martyris mens immobilis perstat: et licet membra 
rumpantur, diuellantur uiscera, latera dissipentur; animus tamen mar­
tyris integer inconcussusque perdurat". Actas, p. 979. 

21. "Denique mox proconsulis mente concussa, lingua, Paree, prosi­
luit". Actas, p. 979. 

22. "Spectabat interea Datiuus lanienam corporis sui potius quam 
dolebat: et cuius ad Dominum mens animusque pendebat, nihil dolorem 
corporis aestimabat, sed tantum ad Dominum precabatur dicens: Subue­
ni, rogo, Christe, habe pietatem. Serua animam meam, custodit spiritum 
meum, ut non confundar". Actas, p. 981. 

23. "Tyranus mente prostratus, uoce demissus, anima et corpore dis­
solutus". Actas, p. 985. 

24. "Cum vera aduersarius Domini, tot martyrum proeliis gloriosis­
si mis uictus... deficiente iam carnificum rabie profligatus, cum singulis 
congredi ulterius non ualeret; totius exercitus Domini animos percon­
tatur, deuotasque confessorum mentes tali interrogatione propulsat" ... 
Actas, p. 990. 
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muy bien podría sustituir la voz "mentís", dos veces repe­
tida, por "alma", ,tal como traduce Ruiz Bueno 25. 

Con el único fin de ser, en lo posible, exhaustivo, pre­
sento los múltiples textos en los que aparecen términos 
que expresan la interioridad psicológica del hombre o la di­
mensión corporal, pero que en ninguna de ellas se emplean 
ios fonemas anima-t!'Ux~, términos que se reservan para con­
traponerlos a corpus-oQ!la, con los que se trata de designar 
la composición del hombre. En todos recojo la versión de 
Ruiz Bueno que traduce indiferentemente spiritus o mens 
por aÍma, espíritu, ánimo, etc.; pero que el original latino o 
griego orienta hacia la verdadera significación. 

He aquí esta breve antología de textos: 

"Yen efecto, presente con ellos el Señor, aceptada tan fiel 
oblación de sus siervos, no sólo los encendía en el amor de 
la vida eterna, sino que templaba la violencia de aquel dolor 
de manera que el sufrimiento del cuerpo no quebrantara la 
resistencia del alma" 26. 

"En cuanto a Montano, tan robusto de cuerpo como de 
espíritu, ya antes del martirio se había hecho famoso por 
su libertad en decir constantemente y firmemente lo que 
la verdad pidiera" '1:1. 

"Porque lo de menos es el número de los hijos, como 
quiera que también ésta consagró al Señor todos sus afec­
tos en esta única prenda suya. Mal él, alabando el ánimo 

25. ... "in qua naturae bonum candida pudicitia relucebat, respon­
debatque pulchritudini corporis fides pulcrior mentis, et integritas sanc­
titatis; ad secundum palmam restitutam se in Domino martyrio laeta­
batur. Huic namque ab infantia iam clara pudicitiae signa fulgebant, 
eL in rudibus iam annis apparebat rigor castissimus mentis". Actas, 
p . 991. 

26. "Praesens enim Dominus suscepta tam fideli oblatione seruorum, 
non solum aeternae uitae amore succenderat ipsos, et illis quae solet de­
uotis praestare sed etiam doloris illius uiolentiam temperabat: Scilicet 
ne potentiam animi cruciatus corporis frangerent". Actas, p. 266; cfr. 
texto similar p. 829. 

27. "Sed etiam Montanus corpore et mente robustus, quamquam an­
te martyrium gloriosus quicquid semper ueritas postularet constanter et 
fortiter dixerat sine ulla exceptione personae, tamen de martyrio pro­
xUno crescens prophetica uoce clamabat". Actas, p. 813. 
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de su madre, para que no sintiera la dilación de su mar­
tirio ... ,. 28 • 

"Nuestra carne no sufre cuando el alma está en el cielo. 
El cuerpo no siente para nada el golpe del martirio si el 
a.lma se ha entregado enteramente a Dios" 29. 

"De este modo, la misma pompa toda del camino daba a 
entender que habia de reinar con Dios un mártir que, por lo 
demás, ya reinaba por su espíritu y por su alma" 30. 

"Entonces, en el momento en que iba a caer el golpe de 
la espada, volaron según costumbre, los ojos de los cristia­
nos. Pero no hubo tinieblas capaces de oscurecer la vista de 
su alma libre" 31. 

"El procónsul Dión dij o: 
-¿ QUién te ha metido esas ideas en la cabeza? 
Maximiliano respondió: 
- Mi propia alma y Aquél que me llamó" 32. 

"Habían éstos tenido que soportar en sus cuellos y manos 
pesos enormes de hierro, y por todos sus miembros habían 
sentido suplicios de muerte, de suerte que pudo creer el 
juez que estaban rendidos a tanto maltratamiento y que, por 
tanto tiempo separados de todo humano trato, no habían 
de tener fuerzas ni de cuerpo ni de espíritu" 33. 

"Y, cierto, su cuerpo había subido a la cumbre de un 
monte; pero su alma vivía en las alturas del cielo mismo"34. 

28. "Nihil enim interest de numero filiorum, eum perinde et haec in 
unieo pignore totos effeetus suos Domino manciparit. Sed ille eollandans 
matris animum ut dilationem suam non doloret". Actas, p. 816. 

29. "Alia earo patitur, eum animus in eoelo esto Nequaquam corpus 
hoe sentit, eum se Deo tota mens deuouit". Actas, p. 819. 

30. "Sie regnaturum eum Deo martyrem, tam spiritu ae mente reg­
nantem, etiam itineris tota digriitas exprimebat". Actas, p. 821. 

31. "Tune oeulis sub ietu ferri de more uelatis, nullas tamen aeiem 
ltberae mentis elausere tenebrae, sed largus atque inaestimabilis splen­
dor immensae lueis affulsit". Actas, p. 838. 

32. "Dion proeonsul dixit: Quis tibi hoe persuasit? Maximilianus 
respondit: Animus meus et is, qui me uocavit". Actas, p. 948. 

33. "Qui eum manibus et ceruicibus immensa ferri ponder sustine­
rent, et per OI11l1es artus iam tune mortis supplicia paterentur: cumque 
iam defecisse eos crederet iugi iniuria et tam diu a publica conuersa­
t ione seelusos, nec corpore praede espiritu". Aetas, p. 1000-1001. 

34. "Et corpus quidem ipsum ad montis celsitatem contulerunt. eo­
rum uero animus in coelo ipso uersabatur". Actas, p. 1034. 
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"Mi alma no puede ser engañada por esas palabras, pues 
es inexpugnable. Entonces dijo al presidente: "Y tú, Quio­
nia, ¿que dices a ésto? Nuestra alma, contestó Quionia, no 
puede pervertirla nadie" 35. 

Es curioso constatar que esa abundancia de polisemia 
en el latín, se observa menos frecuente.mente en los testi­
monios escritos en griego. En todos ellos, los estados inter­
nos del hombre se refieren casi exclusivamente con el fo­
ma Kap5(a:, mientras que t¡JuX~ se contrapone cons'tantemente 
a OW'tta para indicar la dualidad constitutiva del hombre. 
No sería lógico deducir de este hecho constatado, que los 
mártires del ámbito geográfico dominado por la lengua grie­
ga acusan la influencia del dualismo platónico, más que los 
mártires del idioma la tino, pues, como es sabido, también 
el pensamiento filosófico latino afirmaba la constitución dua­
l1stica del hombre. Baste citar este texto del emperador 
filósofo Marco Aurelio, referido a los mártires cristianos con­
cretamente: "iQué grande el alma que está pronta, cuando 
llega la hora de separarse del cuerpo" 36. 

Los textos de las Actas conservadas en griego en que 
no se contempla la dualidad constitutiva del hombre, sino 
la dimensión psicológica, contrapuesta al cuerpo y que se 
enuncia con el fonema. Kap5(a:, son los siguientes: 

"Pues ¡cómo te compadezco, al verte sin inteligencia pa­
ra las bellezas de la gracia! Porque el alma que ve, habla 
el Logos de Dios, como brilla la. luz alojo sano" TI. 

"Y yo esperaba, oh procónsul, que ibas tú a tener pen­
samientos religiosos y que por mi apología habían de ilumi­
narse los ojos de tu alma y dar de este modo fruto tu 
corazón, dar culto al Dios hacedor de todas las cosas y ele­
var a El sólo, diariamente, tus oraciones por medio de las 

35. "His uerbis mens mea non abdueitur, inexpugnabilis enim illa 
esto Tune praeses ait: Et tu Chionia, quid ad haee dieis? Mentem nos­
tram, inquit Chionia, nemo potest peruertere". Actas, p. 1038. 

36. MARco AURELIO, Pensamientos, XI,3. Ed. Casto (Madrid 1926) 
p. 243. Cfr. L. REy ALTUNA, La inmortalidad del alma a la luz de los fi­
lósofos (Madrid 1959) p. 42-64. 

37. 'A'ltOAAQC; lol'ltEV 'r[ o~v OOl Kat oU[.l'Ita9é71 lyó O(J'!WC; ávor¡'rCfl 
OV'!l 'ItEpt 'ra KaAa 'r~C; XÓ:pl'rOC;· [3AE'ltOOOr¡C; yap Kap5íac; eonv, nE­
ptVVlE, o AÓyOC; 'roO KUp[OU ... ". Actas, p. 370. 
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limosnas y humano porte, sacrificio incruento y limpio a 
Dios" 38. 

"Tan glorioso término de martirio tuvo, con alma sobria 
y corazón fervoroso, este santísimo, llamado también Sa­
queas" 39. 

"Mas el otro con corazón endurecido, ni le quiso conceder 
su perdón ni se dignó siquiera contestarle una palabra, de 
modo que los mismos verdugos se volvieron a Nicéforo y le 
dijeron 40. 

La contraposición, como se ve, no es tan explícita como 
en los textos latinos. Por su parte pueden encontrarse el 
fonema Kap5[a con otras variadas significaciones 41 . 

2.0.) Alma-cuerpo, como compuestos del ho.mbre 

Toda esa diversidad de vocablos con que se expresan las 
distintas actitudes vitales pierden esa marcada polisemia, 
cuando hacen referencia a los sustratos más profundos del 
hombre que designan invariablemente con los fonemas 
ALMA-CuERPO. La simple lectura de los textos (más cuando 
relatan los diálogos ante los jueces que en las puras na­
rraciones) y sobre todo la ideol~gía subyacente, no dejan 
lugar a duda sobre la concepción del hombre co.mo com­
puesto de cuerpo y alma. 

Digo subyacente, porque los mártires tienen un sentido 
unitario de su vida: son ellos -cada uno- quien espera, 
sufre y se alegra de encontrarse pronto con Cristo. El per­
sonalismo unitario de estos testigos de la vida futura pone 
de relieve la unidad de la persona humana. Ese Yo de cada 

38. 'Eyw tíA:ltll,;o.V, ó:v9UTIaTE, To.U<; EUOEf3El<; ola Ao ylYllo.Ú<; Oo.l 
1tapElVat TIEq>C0T(09at oo.u TOU<; Tf}<; li'uxfj<; ócp9aAfLou<; Bla Tfj<; O:1tO­
Ao.y(a<; Ilou, C00TE Tf}V KapB(av oo.u KapTIo. cpopfjoal, SEOV TOV TIOlT] 
nív 1t<XVlC0V OÉf3ELV TCÚTC0 TE Ka9' T¡fLÉpav Be EAET]Il'COUVC0V Kal CPL­

Aav9pwTIou Tp6TICU Ta<; Euxa<; . avaTIÉIlTIELV 1l6v~ , 9uolav ó:vatllaKTcv 
1<al Kaeapav Té¡> 9Eé¡>". Actas, p. 372. 

39. "TOLCOTCV TÉAC<; EvBoE,ov llaPTlp(cv vr¡9cúon li'uxft Kal TIpc9ú­
Il~ KapB(a ÉVT]pE,aTC 6 ayLC0TaTO<; ó:9Aócp6pc<; COTC<; 6 Kal ~aKKÉa<;". 
Actas, p. 373. 

40. 'EKElVCC; BE TIETrC0pC0IlÉVT]V Tf}V Kapf>(av EXC0V, COTE OUYYV6>­
IlT]V aÚTé¡> BHiC0KEV, CUTE Tlva Aóyoo f}9ÉAT]OEV aúTé¡> O:1tOKpl9TjVat, 
G.JC; Kal aUTCUC; TU<; BT]lllOUC; MyELV TIpCC; TOV NlKT]cp6pov. Actas, p . 848. 

41. Actas, p . 1089, 1103, 1118, 1123-24, etc. 
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uno representa el espíritu y la materia, el alma y el cuerI! 
en aquellos mo.mentos en que éste va a ser maltra do, 
malherido, despreciado y hecho pedazos, mientras ue el 
alma se siente disfrutando un gozo anticipado y e 
alegria suprema del cielo. Pero esa unidad radical ~ 1 hom­
bre que se enfrenta con la muerte y espera encontrarse 
con Dios, supone una composición antropológica dual. Los 
mártires, sin duda, no quieren darnos una teoría sobre la 
concepción del hombre, pero la suponen y queda destacada 
como dualidad de composición filosófica, dentro de un mo­
nismo vivencia!. Es decir, un unidualis.mo que integra la 
unidad personal con la dualidad alma y cuerpo. 

Los mártires afirman sin ambages y de modo inequívoco, 
directa o indirectamente, en sentido impl1cito y más fre­
cuentemente muy explicitado, que el hombre se compone 
de cuerpo y de alma. Que el cuerpo puede ser atormentado a 
merced de la dureza y del capricho de los verdugos, pero su 
alma goza ya de la paz anticipada por la que se entrega 
gozoso a los tormentos del martirio. Entrega su espíritu 
-expresión tantas veces repetida- para abismarse en el 
encuentro definitivo con Dios, hasta que, al final de los 
tiempos, en virtud de la l'esurrección de Cristo, su cuerpo 
sea también glorificado en la resurrección final. 

Esa dualidad antropológica es tan evidente, que no sólo 
negarla, sino reducirla o devaluarla, hace ininteligible tanto 
los diálogos con los jueces recogidos en las Actas, como su 
actitud vital ante la muerte. El enunciado bimembre cuer­
po-alma es el punto focal de la actitud martirial : ellos es­
tán dispuestos a perder su cuerpo, pero con ello salvan el 
aLma; el verdugo destruirá el cuerpo, pero el alma pervivirá 
en Cristo; el cuerpo será destruido y quemado, pero su alma 
alcanzará la biena ven turanza esperada. 

Los textos son tan numerosos que no es fácil diferenciar 
los que contraponen simplemente los fonemas "corpus-ani­
ma", "awfla-ljJux~", de aquellos otros en que enumeran ex­
pl1citamente como componentes del hombre, es decir, de 
aquéllos en los que se menciona el cuerpo y el alma co.mo 
elementos antropológicos de los que se compone la unidad 
del hombre. 
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He aquí una antología de textos en los que cuerpo-alma, 
se enumeran netamente diferenciados: 

San Potino y los Mártires de Lión "resistieron la cárcel 
destituidos de todo auxilio humano, si bien confortados y 
fortalecidos en cuerpo y alma por el Señor" 42. San Potino, 
"fue arrastrado ante el tribunal, con su cuerpo deshecho 
por la vejez y la enfermedad, mas llevando dentro un alma 
que parecía guardada con el solo fin de que Cristo triun­
fase en ella" 43. 

Las Actas de los .mártires Luciano y Marciano mencio­
nan "una sierva de Dios, casta y fieL.. hermosa de cuerpo 
y más hermosa todavía de alma" 44. 

El historiador Eusebio relata de las mujeres mártires, 
bajo la persecución de Diocleciano, que "prefirieron entre­
gar antes su alma a la muerte que su cuerpo al deshonor" 45. 

Baj o la misma persecución de Diocleciano, el mártir Pro­
bo contesta al juez Máximo que le intima a apostatar com­
padecido de su propio sufrimiento: "Mira a tu cuerpo, des­
graciado; cómo tu sangre ha formado un charco en la tie­
rra". y Probo contesta: "Pues sábete que cuanto más sufre 
mi cuerpo por Cristo, más sana queda mi alma" 46. El juez 
insiste: "Obedéceme antes de sufrir. Excusa tu cuerpo. ¿No 
ves qué males te amenazan?". Probo le contesta: ''Todo lo 
que tú me hagas se torna provecho de mi alma. Por tanto, 
haz lo que quieras" 47. 

y Táraco, mártir de la misma persecución, ante el mismo 
juez Máximo, le reprocha: "Has maltratado y afeado mi 
cara; pero con ello no haces sino dar nueva juventud a mi 
alma" 48. 

Andrónico, compañero de martirio de Probo contesta a , 
las intimaciones del juez Máximo: "Más vale que se destro­
ce mi cuerpo, que no mi alma. Haz lo que quieras" 49. 

42. Actas, p. 334. 
43. Actas, p. 335. 
44. Actas, p. 653, passim. 
45. Actas, p. 896. ' 
46. Actas, p. 1093. Semejante afirmación se encuentra en las Actas 

del martirio de San Vicente, cfr. p. 1008. 
47. Actas, p. 1121. 
48. Actas, p. 1116. 
49. Actas, p. 1095. 
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El juez Lisias manda torturar al mártir Asterio con este 
mandato: "Echad mano de los garfios de hierro, atadle de 
los pies y atormentadle duramente, a fin de que sienta tor­
turas de alma y de cuerpo... Extended carbones encendidos 
bajo sus pies. Azotad su espalda y vientre con varas y ner­
vios durísimos. Así se hizo y, tras ellos dijo Asterio: Estás 
ciego en todo. Sin embargo, una cosa te pido y, es que no 
dej es parte de mi cuerpo sin torturar". La ceguera del juez 
Lisias, partía de la convicción de Asterio que hacía com­
.prender a Lisias su propia certeza: "sobre mi cuerpo tienes 
poder; sobre mi alma, ninguno" so. 

Otra serie de textos no menos numerosos hacen alusión 
más directa a la composición de cuerpo y alma, como cons­
titutivos del hombre. Los textos son tan abundantes en las 
.Actas escritas en latín, como en boca de los mártires que 
se .mueven en el ámbito cultural del mundo griego. 

San Apolonio afirma ante el juez que cree en el Dios, a 
-quien sirve y adora, en aquél que "está en los cielos" y "al 
que infundió alma viviente a todos los hombres y sobre to­
dos derrama diariamente su vida" 51. El mismo Apolonio asu­
me la afirmación de procónsul Perenne y afirma con él: 
-"También nosotros sabemos que el Logos de Dios es crea­
dor tanto del alma como del cuerpo de los justos y, él es 
el que adoctrina y enseña lo que es grato a Dios". Apolonio 
le responde que "ese Logos es nuestros Salvador Jesucristo" 52. 

Eusebio Pánfilo autor de las Actas de los mártires de Pa­
lestinaensalza la fortaleza de los mártires y escribe : "Yo 
no sabía cómo glorificar a Dios ni acababa de maravillar­
me y parecíame tener delante de mis ojos un argumento 
claro e incontrastable que demostraba por vía de hechos 
cómo el sólo de verdad hombre no es el que por tal se tiene 
~n el cuerpo visible, sino el del alma y la inteligencia; el 
cual, aun en cuerpo maltrecho, puede hacer alarde de la 
superior virtud que en sí encierra" 53. 

De San Procopio, mártir de Cesárea de Palestina, se co­
menta en las Actas de su martirio que "su cuerpo estaba 

50. Actas, p. 1168. 
51. Actas, p. 366. 
52. Actas, p . 370. 
53. Actas, p . 938. 
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tan consumido que casi se le tenía por muerto; pero su 
alma estaba tan fortalecida por la palabra divina que de 
:su vigor cobraba fuerzas el mismo cuerpo" 54. 

Del martirio de San Saturnino se refiere una especie de 
recomendación del alma del propio mártir, el cual pide al 
Señor que le permita agotar su último sacrificio antes de 
(!ue su alma abandone el cuerpo: "Allí era de ver cómo se 
ensañaban los verdugos, con hambre rabiosa, cual si tra­
taran de saciarla en las llagas del mártir y, cómo, rotas 
las entrañas, entre el rOjo de la sangre, se veían amarillear 
los desnudos huesos. Y, entre tanto, el sacerdote suplicaba 
al Señor no dejara a su alma abandonar el cuerpo entre 
las pausas de los atormentadores, cuando aún le esperaba 
el último suplicio" 55. Sobre los múltiples textos que expli­
'can la muerte como separación del alma y del cuerpo, vol­
veré en otro de los apartados de este trabajO. 

En las Actas de los .mártires Táraco, Probo y Andrónico, 
el juez Máximo le dice al mártir Probo: "Ya no tiene parte 
sana en tu cuerpo, ¿y aún sigues en tu insensatez, mi­

serable?". Y le responde Probo: "Yo te he entregado mi 
'Cuerpo, para que mi alma permanezca sana y sin mancha" 56. 

Entre el juez Culciano y el mártir Fileas se mantiene el 
siguiente diálogo: 

C'ulciano: "Basta de palabras inútiles y sacrifica por lo 
menos ahora". 

Fileas: "Yo no puedo manchar mi alma''''. 

Culciano: "¿También al alma se le hace daño?". 

Fileas: "Al alma y al cuerpo". 

'Culciano: "¿A este mismo cuerpo?". 

Fileas: "A este mismo" . 

Culciano: "¿Es que resucitará esta carne?". 

Fileas: "Indudablemente" Sí. 

54. Actas, p. 942. 

55. Actas, p. 982-983. 

56. Actas, p. 1123. 

57. Actas, p. 1150. 
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San POlicarpo dirige a Cristo antes de su muerte esta. 
oración : "Nuestro Señor Jesucristo, Salvador de nuestras 
almas, gObernador de nuestro cuerpo" 58. 

Cabría citar una serie de textos en los que implícita o. 
explícitamente, los mártires tienen en cuenta la doctrina de 
Cristo contenida en Mt 10, 28: "No temáis a aquéllos que 
matan el cuerpo, que el alma no pueden matarla". 

Es sabido que éste es el texto más difícil de interpre­
tar para quienes tratan de negar la dualidad alma-cuerpo. 
en la doctrina bíblica. Algunos autores no quieren descue' 
brir en el texto de San Mateo -menos aún en San Lucas 
12, 4-5- ningún rastro de esquema dicotómico en la con­
cepción del hombre. No pretendo en este trabajo hacer la. 
eXégesis de este texto, tan sólo afirmar que la interpreta­
ción exegética ha sido constante a partir de la distinción 
alma-cuerpo y que sólo desde la perspectiva en relación a 
la "escatología intermedia", algunos autores pretenden de­
mostrar que este texto no puede aducirse como argumenta 
en favor de un esquema dicotómico 59. 

Pero este logion y, sobre tacto la doctrina en él implí­
cita, es aquí de especial interés, pues la predicación de 
Jesus tiene en esta ocasión evidente entorno martirial. Y es 
aquí, precisamente, donde el lenguaje de los mártires man­
tiene el sentido más literal. Todos los testimonios son coin­
cidentes : el juez y el verdugo pueden matar su cuerpo; 
pero el alma no cae bajo su soberanía. Por el contrario, Dios 
tiene dominio sobre el cuerpo y sobre el alma y, puede a. 
los dos condenarlos, si no son fieles en confesar la fe. 

Los textos que transcribo a continuación son una mues-o 
o tra de esta convicción. Pero me parece conveniente adelan­
tarme a recordar que la falta de la cita literal del texto, 

58. Actas, p. 277. 
59. Esa era la interpretación común de los autores hasta fecha re-o 

ciente, cfr. J . KNAKENBAUER, Commentarius in Evangelium secundum 
Matthaeum (Parisiis 1922), vol. r, p. 460-461. M. LAGRANGE, Evangile se­
lon Saint Matthieu (Paris (1948) p. 208-209. S. del PÁRAMO, La Sagrada 
Escritura. Texto y comentario (Madrid 1973)' vol. r, p. 118. 

Quizá debido a posturas previamente comprometidas, algunos auto-o 
res modernos traducen de acuerdo con una antropología monista. Cfr. 
nota 66 de este trabajo. Sobre esa nueva traducción, cfr. J . L. RUIZ DE' 
LA PEÑA, El esquema alma-cuerpo y la doctrina de la retribución. Re­
flexiones sobre los datos bíblicos del problema, "RET" 33 (1973) 314-338. 
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no disminuye el valor del testimonio. Cualquier habituado 
a la lectura de las Actas de los Mártires sabe que es muy 
poco usual que estos testigos de la fe pronuncien frases 
textuales de las Escrituras. Ellos se hacen eco continuo de 
la doctrina de Jesús, pero no recitan literalmente sus logoi. 

Las Actas del martirio de San Nicéforo, relatan los duros 
tormentos a que fue sometido, así como la entereza del santo 
mártir: "Irritado entonces el juez, le hizo meter en el tor­
nillo de Arquímedes y que de este modo le atormentaran 
terriblemente. Pero Sapricio le dijo al gobernador: "Sobre 
mi 'carn'e (aó:pKa) tienes poder; pero sobre mi alma (l/IUX~) 

sólo tiene poder el Señor Jesucristo que la crió" oo. 
La misma doctrina, eco de la sentencia de Jesús, se 

recoge en las Actas de San Felipe: "Si tienes gusto, como 
dices, en atormentarnos, aquí nos tienes con ánimo pronto 
para sufrir. Así, pues, este débil cuerpo, sobre el que tienes 
poder, desgárralo con la crueldad que te pluguiere; pero 
guárdate bien de atribuirte poder alguno sobre mi alma" 61. 

En el diálogo entre el juez Máximo y el mártir Táraco, 
anteriormente citado, el mártir contesta al juez: "¿'Te pa­
rece que soy tan necio e insensato que quiera vivir eter­
namente separado de Dios, para seguirte a ti, que puedes, 
sí, por unos momentos, aliviar mi cuerpo, pero a preciO de 
matar mi alma (tijv 5E tjJuX~v O:'TtOKTdvovtCX;) por toda la 
eternidad?" (iZ. 

Fiado de las palabras de Jesús, el mártir Asterío respon­
de al juez: "Sobre mi cuerpo tienes poder; sobre mi alma, 
ninguno" 63. 

Del martirio de San Vicente, diácono de Zaragoza, bajo 
la persecución de Diocleciano, se relata esta extraordinaria 
confesión de fe: "Mas él, lleno del Espíritu Santo, contestó: 
¡Oh venenosa lengua del diablo! ¿Qué no harás en mí, cuan­
do quisiste tentar a nuestro Dios y Señor? No temo cua­
lesquiera suplicios que en tu cólera me infligieres ... Vengan, 
en fin, todas las penas y, si algo puedes con tu magia, si 
algo con tu arte perversa, si algo COIl tu malignidad, eje-

60. Actas, p. 846. 
61. Actas, p. 1060. 
62. Actas, p. 1117. 
63. Actas, p. 1168. 
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cútalo. Porque bajo tu amarguísimo veneno tienes que ex­
perimentar la dulce fe y fortaleza del ánimo cristiano, por­
que Aquél nos da fuerzas para sufrir, que a los suyos dice 
en el Evangelio: "No temáis a aquéllos que mantan el cuer­
po, pero no tienen nada que hacer al alma" (Mt 10, 27) 64. 

Finalmente, la mártir Teonina, dice al juez Lisias: "Yo 
temo el fuego eterno, que puede atacar al cuerpo y al alma" 6'5. 

Estas confesiones parecen mantenerse lejos de la exé­
gesis de esta sentencia del Señor que quiere ver en ella la 
contraposición entre vida y muerte, es decir, el poder del 
hombre es limitado y alcanza tan sólo al cuerpo, Dios, por 
el contrario, tiene dominio total sobre la vida y puede qui­
társela, con la condena eterna en el infierno 66. 

La lectura y comprensión espontánea y literal de los 
mártires orienta más bien a la necesidad de tener que 
aceptar una evidente dualidad, expresada con los términos 
precisos de cuerpo y alma. La muerte es del cuerpo y sobre 
él tiene poder el perseguidor; pero la vida perdura por la 
existencia del alma y ésta se encuentra fuera del poder del 
juez, dado que está en manos de Dios. 

Estos testimonios martiriales que interpretan las pala­
bras de Jesús en los momentos en que por la proximidad 
de la muerte, tiene un cabal cumplimiento, hace pensar 
más bien en un momento denso del sensus fidalium. El mar­
tirio es la prueba máxima del amor al Maestro y señala el 
paso del juicio más ilustrativo de la doctrina y de las afir­
maciones de Jesús. Ellos están mejor preparados para en­
tender las Escrituras bajo la luz del Espíritu. En suma, en 
mi opinión, se trata más de una lectura "inspirada", es 
decir, una interpretación auténtica de la palabra de Dios, 
que de una exégesiS vulgar, a partir de la concepción in­
telectual de aquella época. 

64. Actas, p . 1007. 
65. Actas, p . 1170. 
66. Es la exégesis coincidente de los distintos autores que se niegan 

a admitir la composición dicotómica del hombre en la Biblia. Cfr. A. G. 
DAUTZENBERG, Psyché. Sein Leben bewahren (München 1966) p. 145-152. 
W. G. KUEMMEL, Das BiZd des Menschen im Neuen Testament (Zürich 
1948) p. 17. 
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v. LAS ALMAS SEPARADAS 

La existencia de las almas separadas -alma sin cuerpo-, 
es la confirmación del esquema dicotómico como represen­
tación definitoria del hombre. Pues bien, en las Actae Mar­
tyrum se mencionan continuamente la existencia de las al­
mas separadas, tanto al describir la muerte como separa­
ción del alma del cuerpo, como al consignar que sus almas 
son inmediatamente recibidas en el cielo. 

C'abe comenzar por los múltiples testimonios en los que 
se expresa la muerte como "entrega del alma", "salida del 
alma", "entregó su espíritu", "Sefior, recibe mi alma", etc. 
Todas estas expresiones acentuadas aún más por el con­
texto en que se citan, normalmente haciendo referencia al 
cuerpo martirizado, suponen la dualidad antropológica 67. 

Así, por ejemplo, se relata la muerte de 'San Potino, el 
cual "después de sufrir generosa.mente todas las torturas, 
exhaló su espíritu" (ChÉOc.uKEV -ro TtVEüfla) 68. 

El mártir San Carpo, antes de su muerte, "oró diciendo: 
Bendecido eres, Sefior Jesucristo, Hijo de Dios, pues te has 
dignado darme parte, también a mí, pecador en esta suerte 
tuya. Y, habiendo dicho ésto, entregó su alma (CXT[ÉOU>KEV 

"t~v ljJUX~V)" 69. Estas mismas Actas narran seguidamente la 
muerte de la mártir Agatónica, que en el mismo contexto 
de oración, se acoge a fórmula equivalente: "gritó por tres 
veces: Sefior, Señor, Señor, ayúdame, pues en ti ha buscado 

67. Esas expresiones no pueden significar "entregar la nefesh, equi­
valente a "echar el último aliento", "entregar la vida", es decir, "mo­
rir". Esa parece ser la significación en los primeros libros de la Biblia; 
pero en esos escritos, el fonema nefesh no era el correspondiente a 
"anima" (\jJuXr'»; cfr. M. GUERRA, Antropologías y Teología (Pamplona 
1976), p. 379-380. Por el contrario, en la literatura tanto bíblica como 
profana de esta primera época del cristianismo, "entregar el espíritu" 
era sinónimo de "separarse del alma", como se prueba por el testimonio 
del Liber antiquttatum btblicum. Cfr. diversos textos en M. GUERRA, 

o. C., p. 360-364. Que en tiempos de los mártires significa "entregar y 
el alma" y no "morir". Se confirma por un texto muy explícito de Jus­
tino. Cfr. Diálogo con Trif6n, 105, 4-5. 

68. Actas, p . 342. 
69. Actas, p. 381. 
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mi refugio. Y de esta manera, entregó su espíritu (CX,tÉOQKEV 

lO 'ltVEufla)" 70. 

Las mismas fórmulas se encuentran en las actas latinas. 
En las Actas de los martirios de las Santas Perpetua y Fe­
licidad, se relata así su muerte: "Todos, inmóviles y en 
silencio, se dejaron atravesar por el hierro; pero señala­
damente Sáturo, como fue el primero en subir la escalera y 
en su cúspide estuvo esperando a Perpetua, fue también el 
primero en rendir su espíritu (prior reddidit spiritum)" 71. 

Más explícito aún es el testimonio de la muerte de San 
Pionio en que hace alusión al "juicio de las almas": "No 
mucho después, abriendo los oj os, miró con risueño rostro 
al fuego y, diciendo amén, como si eructara, vomitó (quasi 
eructuaret, euomuit) su alma y encomendó su espíritu a 
Aquél que había de recompensarle (commendans spiritum 
suum qui .meritam uicem redderet) con el premio debido y 
prometió pedir cuenta de las almas injustamente condena­
das, diciendo: "Señor, recibe mi alma" (Domine, suscipe 
animam meam) " 72. 

Semejante es la expresión con que se describe la muerte 
de San Máximo: "Y de este modo fue arrebatado el atleta 
de Cristo por los ministros del diablo, mientras él daba gra­
cias a Dios Padre por Jesucristo, Hijo suyo, que le juzgó 
digno de vencer, luchando, al diablo. Y llevado fuera de las 
murallas, rindió, apedreado, su espíritu (lapidibus caesus red­
didi t spiri tum) " 73. 

La muerte de los mártires Fructuoso, Eulogio y Augurio, 
se narra de ¡fiodo plural como salida (exhalar) de las almas 
de sus cuerpos: "Estuvieron suplicando al Señor hasta el 
momento en que juntos exhalaron sus almas (donec simul 
animas effuderunt) 74. 

También de modo narrativo se describe la muerte del 
catecúmeno Donaciano como "entrega" del espíritu: "Bau­
tizado en la cárcel, entregó inmediatamente su espíritu (sta­
tim spiritum reddidit)" 75. 

70. Actas, p . 382. 
71. Actas, p. 439. 
72. Actas, p . 639. 
73. Actas, p. 653. 
74. Actas, p . 792. 
75. Actas, p. 803. 
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Eusebio narra los sufrimientos de un cristiano en medio 
<le las más inauditas torturas y describe su muerte con la 
conocida expresión: "Mas él, tenazmente asiduo a su reso­
lución, vencedor de todas las torturas, entregó su alma" 
('ITa:pÉOÚ>KE UJv ~xf)v) 76. 

La oración de San Irineo, antes de ser ejecutado, es pe­
dir que se abran los cielos y los ángeles salgan a recibir 
su espíritu: " ... Y, levantando las manos al cielo, oró di­
ciendo: Señor Jesucristo, que te dignaste sufrir por la sal­
vación del mundo, ábranse tus cielos y reciban los ángeles 
el espíritu de tu siervo Irineo, que sufre ésto por tu nombre 
y por tu pueblo de la Iglesia Católica de Sirmio" 77. 

Finalmente, el mártir Julio, concluye su martirio enco­
mendando al Señor que reciba su espíritu: "Y tomando el 
pañizuelo, se ató él mismo los ojos y tendió el cuello, dicien­
do: Señor Jesucristo, por cuyo nombre sufro la muerte, yo 
te suplico que te dignes recibir mi espíritu con tus santos 
mártires (ut cu.m tuis sanctis martyribus spiritum meum 
suscipere digneris)" 78. 

Estas descripciones de la muerte, como entrega del es­
píritu o como salida del alma, parecen mostrar la eviden­
cia de la concepción del hombre que tenía los mártires como 
compuesto de alma y cuerpo. No cabe afirmar que en ésto 
eran deudores a la concepción popular en el ambiente gre­
co-romano, más bien se debe interpretar como consecuen­
cia de la vivencia religiosa, nacida a su vez, de una com­
prensión profunda de la Escritura que ellos sabían leer "di­
vino afflante Spiritu". Como he repetido en este trabajo, 
los mártires han de ser entendidos como intérpretes cuali­
ficados de las verdades que vivían los cristianos de esta 
primera época, tan allegados a las fuentes de la Sagrada 
Escritura. Ellos habían interpretado del mismo modo la 
muerte de Cristo, expresada por los Evangelistas bajo la 
inspiración del Espíritu Santo, como "entrega del espíritu" 
(Lc 23, 46; Mt 27, 50; lo 19, 30), así como la muerte del 
protomártir San Esteban; "también entregaba su espíritu a 
Dios, mientras su cuerpo era apedreado por los verdugos" 

76. Actas, p. 874. 
77. Actas, p. 1031. 
78. Actas, p. 1162. 
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(Act Ap 7, 59). O la hija de Jairo ya muerta (Lc 8, 55), a. 
la que retorna al espíritu (E:n:ÉO't'EtpE'V -ro 'ITvEüfla). 

La muerte como separación del cuerpo y del alma no es 
sólo descriptiva, sino explicación real que responde a la. 
concepción del hombre como compuesto de alma y cuerpo. 
y esta concepción no es deudora ni del pensamiento griego, 
ni romano, sino patrimonio bíblico. Son datos antropológicos 
bíblicos, que enriquecen la revelación divina, como escribe­
M. Guerra: "Esta fórmula ('ex-pirar' el pneuma) , aparece: 
precisamente con la doctrina dualista en la antropofogía 
helénica. A su vez la sinonimia entre estos dos términos en. 
el ámbito judío, tanto en el canónico como en el extracanó­
nico, surge, cuando la antropología monista de signo plu­
ralizado ha desembcado en la dualidad antropológica. Si se 
tiene en cuenta el cambio de enfoque antropológico que más, 
o menos disimuladamente se opera en la Biblia a partir­
de los más recientes escritos veterotestamentarios, la pe­
tición del protomártir S. Esteban en orden a que el Señor­
reciba su "espíritu", difícilmente pueden entenderse sólo del. 
aliento ni sólo de lo divino existente en él, sin alusión a la 
realidad antropológica superior y subsistente. Aquí, lo mis­
mo que en el caso de la hija de Jairo al serIe devuelto el. 
"espíritu" o cuando Jesucristo "ex-pira su espíritu, se im­
pone la interpretación de "espíritu" como "alma", que en. 
el N. Testamento subsiste al "ex-pirar", doctrina incompa­
tible con las creencias escatológicas tanto del pluralismo­
homérico como del monismo vivencia!... Se trata no de un. 
elemento fisiológico "el aliento", como a veces se afirma, 
sino de un componente antropológico, lo mismo, p. ej., cuan­
do el poeta trágico Eurípides, describe la muerte de Poli­
xena, con las palabras (O:cp~K1'] 'ITVEüfla) "exhaló el espíritu",. 
sinónimo de "alma"... Obsérvese la total correspondencia 
entre la terminologia bíblica y la de este pasaje euripídeo. 
Tanto según la mentalidad helénica desde la época clásica, 
como en la neotestamentaria, el soma-cuerpo muere al verse· 
privado del pneuma-espíritu o aLma. Una vez separado del. 
cuerpo, mientras éste queda en la tierra, el pneuma, "espí­
ritu" o "alma'" asciende al cielo etéreo en los textos extra­
bíblicos de antropolgia dualista, así como, según todos los 
indicios, también en algún texto bíblico, es recibido por' 
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Dios y feliz junto a él, por tratarse del. alma de los justos 
y, en el caso de Jesucristo, su pneuma va donde estaban 
los "espíritus-almas" de los muertos ... No vale argüir sin 
más, como a veces se hace, que el pneuma neotestamenta­
rio, como el ruah veterotestamentario, es un ingrediente 
teológico, no propiamente antropológico. Es cierto que en 
muchos casos así es. Pero queda insinuada la variedad poli­
sémica de este término. Por eso es también portador de sig­
nificados antropológicos" 79. 

Que esta sea la concepción auténtica de los mártires, de­
ducida de la lectura de la Sagrada Escritura, puede con­
firmarse con otra serie de textos en los que se expresa de 
modo gráfico la "salida del alma" o la "emisión del espí­
ritu". En ningún caso puede entenderse este grafismo a 
modo de concepciones o expresiones míticas, sino más bien 
parece derivado de la convicción de que por la .muerte el 
alma abandona el cuerpo, persuasión que evidencia la dua­
lidad antropológica que gUía su fe. 

El presbítero Victor, próximo al martirio, tuvo la siguien­
te visión: "Veía que entró aquí, en la cárcel, un niño, cuya. 
cara brillaba con resplandor inexplicable, quien nos con­
ducía por todas partes, buscando por dónde saliéramos; pero~ 
no logramos salir, por lo que me dijo: Todavía os queda 
un poco de trabajo, pues por ahora se os impide la salida, 
pero tened confianza ... y añadió: El espíritu vuela a su Dios 
y, el alma, próxima a martirio, busca su propio asiento" &l. 

En visión, los ángeles se le aparecen a San Vicente, des­
pués del último suplicio y le dicen: "estate, pues, seguro, 
del premio, porque muy pronto, dejado el peso de la carne 
(deposito carnis onere) has de ser añadido a nuestra com­
pañía" 81. Se sitúa, pues, al alma separada en la compañía. 
de los ángeles. 

El mismo verdugo intenta ensañarse con su cuerpo muer­
to, "vacío" del alma, dado que libre del espiritu, puede al 
fin, vencer su inquebrantable fortaleza: "Sabida, pues su 

79. M. GUERRA, Antropologías y teología, o. C., p. 282-287. Toda esta 
valiosa obra intenta demostrar la dualidad antropológica en la concep­
ción biblica del hombre, p. 280; 289-298. 

80. Actas, p. 807. 
81. Actas, p. 1010. 
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muerte, Daciano, vencido ya y confuso, dijo: Si no pude 
vencerle vivo, le castigaré, por lo menos, muerto. Ya no hay 
espíritu que resista; ya no hay alma que me dispute la vic­
toria; con su cuerpo vacio no hay combate (cum vacuo cor­
pore nullum est certamen). Voy a saciar mi furia con nue­
'Vos suplicios sobre su cuerpo exagüe" 82. El cuerpo "vació" 
del aLma, no cabe decirlo mejor. 

El relator de las Actas del martirio de San Felipe, con­
cluye la narración con este elogio: i Dichosos discípulos de 
Cristo, que siguieron sus huellas y por El les fue concedi­
da la victoria! Fieles fueron también a la doctrina de los 
Apóstoles y de aquellos mártires que a los Apóstoles siguie­
ron, cuyas almas, limpias de toda mancha terrena, volaron 
presurosas a los reinos celestes ("a labe terrena animae ad 
caelestia regna properarunt") 83. Este texto, presupone que 
el cuerpo no ha recibido el premio inmediato, pues hace 
alusión a una cierta transformación que ha tenido el pro­
pio cuerpo, después del martirio: "Las manos del biena­
'venturado Felipe, se hallaron extendidas, como cuando es­
taba en oración; su cuerpo habia pasado de viejo a joven, 
para ser coronado en el mismo castigo y combate y, no 
parecía sino que estaba provocando al enemigo. Semejante­
mente, el bienaventurado Hermes, después de aquel incen~ 
dio, apareció a los ojos de todos con cara florida y color 
precioso, con sólo una tenue lividez en las orejas, como si 
'Viniera de algún combate" 84. 

Fileas, mártir durante la persecución de Diocleciano, ante 
las súplicas de los parientes que trataban de disuadirle para 
que sacrificase, "decía que le era preciso desechar cuanto 
en aquella algarabía le gritaba, que su alma se encamina­
ba ya al cielo, que tenía a Dios ante sus ojos y que sus 
parientes y allegados eran los santos mártires y los após­
toles" &5. Y el cronista finaliza las Actas con este comenta­
rio: "Dicho ésto, los verdugos, cumpliendo las órdenes del 
juez, atravesaron a filo de espada los cuellos de ambos (Fi­
leas y Filomoro) e hicieron huir de los cuerpos infatiga-

82. Actas, p. 1013. 
83. Actas, p. 1082-1083. 
84. Actas, p. 1083. 
85. Actas, p. 1155. 
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bIes espíritus (infatigabiles amborum spiritus ferro caesis cer­
ruicibus), permitiéndolo nuestro Sefior Jesucristo, que con 
el Padre y el Espíritu Santo vive y reina, Dios, por los si­
glos de los siglOS. Amén" 86. 

Esa "salida" del alma de los cuerpos muertos de los már­
tires se representa en la muerte de San POlicarpo, bajo la 
imagen de una paloma: "Hecho ésto, he aquí que, de re­
pente, entre una oleada de sangre que brotaba, salió una 
paloma del cuerpo y, al punto se extinguió por la sangre 
el incendio'> 87. 

Se encuentran en las Actas otras múltiples expresiones 
que afirman la existencia de las almas separadas: el már­
tir Santiago lo supone al afirmar que "solamente el espíri­
tu es capaz de ver a Dios" 88. Maximiliano no teme a la 
muerte, así responde al procónsul Dión: "si saliera del si­
glo, mi alma vive con Cristo, mi Sefior" 89. 

En definitiva, toda la fortaleza de los mártires y la ne­
gativa a no sacrificar a los ídolos, obedece a un s6lo motivo: 
a "que qUieren salvar su alma" 90. Los mártires fueron quie­
nes recogieron con fidelidad la promesa -y la amenaza­
de Jesús: "Qué le i.mporta al hombre ganar todo el mundo 
si pierde su alma" (Mt 16, 26) 91 . 

Estos abundantes datos muestran que los mártires pro­
fesan una concepción dual del hombre. Esta conclusión se 
siente avalada por otros escritos de la época. Es decir, tam­
bién los escritores cristianos a nivel conceptual abundan 
en testimonios que entienden al hombre como unidad ra-

86. Actas, p. 1157. 
87. Actas, p. 276. El simbolismo del alma como paloma, cfr. M. GUE­

RRA, Constantes religiosas europeas y sotoscuevenses. (Burgos 1973) 
p . 284-285. 

88. Actas, p. 832. 
89. Actas, p . 950. 
90. Actas, p. 1037. En las Actas es familiar las expresiones "salvar" 

o "perder el alma". Cfr. Actas, p . 1117, 1166-1167. 
91. La traducción de "alma" por "vida" no es tan unánime como 

intentar afirmar algunos autores. Cfr. M. GUERRA, O. c., p. 93, nota 59; 
p. 360-364. Cfr. A. BEA, Lucrari mundum-perdere animam, "Biblica" 14 
(1933) 435-447. Era también un error marcionita la salvación sólo de las 
almas. Por este motivo incitaban a los herejes .al martirio. A. ORBE, Los 
primeros herejes ante la persecución, ob. cit., p. 20-26. Acerca de la com­
posiCión del hombre en la antropología valentiniana, cfr. p. 65-66. 
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clical, pero compuesto de alma y cuerpo. En este caso los 
mártires . expresan a nivel de confesión de fe y de la vida, 
lo que era creencia común en la época, en el campo inte­
lectual. 

Al final de este trabajo, tendré ocasión de citar los tes­
timonios de San Justino, Tertuliano, San C'ipriano, Clemen­
te Alejandrino, etc., en escritos, generalmente dirigidos a 
los mismos mártires, en los que se profesa abiertamente 
una concepción dualista del hombre. Parece, pues, normal 
que los mártires expresen su fe en los mismos términos. De 
este modo, se podría decir que lo que era creencia común 
a nivel intelectual, queda confirmado en el campo de la 
fe por el testimonio martirial de estos cristianos cualifi­
cados. 

VI. LA INMORTALIDAD DEL ALMA 

Algunos autores -especialmente protestantes- se plan­
tean un dilema ambiguo: la retribución post mortem o la 
resurrección escatológica, al final de los tiempos 92. Con ese 
planteamiento bipolar, surgido de una insuficiencia doctri­
nal, se intenta "repensar" la llamada "escatología interme­
dia". La fe católica afirma ambos momentos: la glorifica­
ción del alma después de la muerte y la resurrección glo­
riosa de los cuerpos. 

La lectura de las Actas de los Mártires nos recuer.dan la 
doctrina de la fe: afirman la inmortalidad del alma, sepa­
rada del cuerpo, en espera de que éste sea finalmente glo­
rificado. 

La pervivencia del alma es consecuencia lógica de acep­
tar la dualidad alma-cuerpo. Con la muerte, el alma sepa­
rada continúa existiendo, dado que por su propia natura­
leza es inmortal. Esta es la convicción de los mártires,tal 
cual se deduce de la lectura de las Actas y, más aún pa­
rece ser consecuencia lógica de su concepción de la muerte. 

92. o. CULL1'4ANN, ImmortaZité de Z'ame ou résurrection des morts? 
(Neuch~tel 1959). H. RONDET, ImmortaZité de Z'ame ou résurrection de 
la chair, "Bulletin de Littért. Eccl." 74 (1973) 53-62. 
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La historia del martirio de San POlicarpo, en su versión 
latina, narra la disposición de los mártires, contraponiendo 
los bienes temporales a las realidades eternas:" De ahí aquel 
desprecio del juez, de ahí su gloriosa paciencia. Deseaban 
en efecto, desnudarse de esta luz y pasar, por mandato del 
Sefior, a las claras y eternas mansiones de la salud. Ante­
ponían lo verdadero a lo falso, lo celestial a lo terreno, lo 
sempiterno a lo perecedero. Pues se preparaban, por el tor­
mento de una hora, al gozo que por ninguna vejez perecería" 93. 

Vida eterna e inmortalidad del alma lo identifica ante 
el procónsul Perenne el .mártir San Apolonio, en esta admi­
rable confesión de fe en la inmortalidad del alma: "Como 
gusto, lo tengo en vivir; sin embargo, no tengo miedo a la 
muerte por amor a la vida. Cierto, nada hay más precioso 
que la vida; pero yo hablo de la vida eterna, que es la in­
mortalidad del alma (aSavm¡[a TIj<; t¡>uX~<;) que ha vivido en 
esta vida" 94. 

Estas mismas Actas nos transmiten dos textos de no­
table interés. San Apolonio muestra a Perenne un compen­
dio de la fe cristiana, que, en ocasiones, recuerda a las 
primitivas fórmulas de la fe. Pues bien, entre esas verda­
des que Cristo "benignamente nos enseñó", enumera la 
inmortalidad del alma: " ... Nuestro Salvador Jesucristo, apa­
recido como hombre en Judea, el cual, justo en todo y 
lleno de sabiduría divina, benignamente nos enseñó quién 
es el Dios del universo y cuál es el fin de la virtud para una 
vida santa, desposándose El con las almas de los hombres. 
El, por su pasión, puso fin a la tiranía de los pecados. 
Ensefiónos, efectivamente, a calmar nuestra ira, moderar 
nuestro deseo, mortificar los placeres, cortar de raíz nues­
tras tristezas, ser comunicativos, fomentar la amistad, des­
truir la vanagloria, no buscar la venganza de los que nos 
agravian, despreciar la muerte por la ley de la justicia, no 
buscar dañar a nadie sino soportar a los que nos dañan; obe­
decer a la ley por El puesta, honrar al emperador, dar culto 
al solo Dios inmortal, creer en la inmortalidad del alma 
(t¡>uX~v a9ávaTov 1nCJtlEÚElV), convencerse del juicio, después 
de la muerte y esperar que Dios ha de dar recompensa por 

93. Actas, p. 267. 
94. Actas, p. 369. 
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los trabajos de la virtud, después de la resurrección, a cuan­
tos hayan religiosamente vivido" 95. 

Más adelante, insiste ante el juez en la .misma idea: "A 
este Dios, nos hemos nosotros adelantado a honrar, pues 
hemos aprendido mandamientos venerados que no sabíamos 
y no estamos en error alguno. Mas aún, dado caso que 
fuera error, como pensáis vosotros, creer en la inmortalidad 
del alma (~ AÉyOUOa: t¡JUX~V!lEV a8áv<X1iov) y que despuéS de 
la muerte hay un juicio, y en la recompensa de la virtud 
y que Dios es el juez, de buena gana sobrellevaríamos un 
error por el que principalmente hemos aprendido a vivir 
bien, esperando las promesas venideras, por más que ahora 
suframos todo lo contrario" 96. 

Estos dos testimonios son especialmente explicitos en 
torno a las verdades escatológicas. De hecho, contienen una 
verdadera confesión de fe en las principales verdades del 
más allá: la distinción del alma y del cuerpo, ambos crea­
dos por Dios 97, la inmortalidad del alma, el juicio post 
mortem, la resurrección final a la que acompaña la recom­
pensa última. Es reconocida la autoridad de que gozan estas 
Actas, por lo que su testimonio debe ser convenientemente 
valorado 98. Sobre este texto, volveré al mencionar las de-

95. Actas, p. 371. Este texto ha de ser leído cuidadosamente. Se dís­
tinguen dos momentos: el Juicio post mortem ([lETO: 8ávaTov) y la re­
compensa después de la resurrección ([lE-ro: ti)v d8ávo:mo:oLV). La "re­
compensa de la virtud" se sigue también al juicio post mortem como se 
deduce de un texto citado a continuación. · Cfr. Actas, p. 372. 

96. Actas, p. 372. 
97. Cfr. Actas, p. 370. 
98. San Jerónimo deja entrever que la doctrina de estas Actas es 

resumen de una importante obra de Apolonio, sabio filósofo, el cual "in­
signe volumen composuit, quod in senatu legit" (De Viris illustribus 42 
PL 23, 657, A-B). No parece muy verosímil esta afirmación de San Je­
rónimo, pero el valor de las Actas es resaltado por Harnack, como "la 
más noble apología del cristiansimo que nos ha legado la antigüedad". 
En opinión de Quasten "probablemente se basan en las respuestas del 
mismo filósofo, consignadas en las Acta praefectoria oficiales. J. QUAS­
TEN, Patrología (Madrid 1968) vol. 1, p. 185. El valor de estas afirmacio­
nes sobresale tanto por el testimonio martirial, cuanto por el contenido 
doctrinal del texto, que los autores ponen próximo al género apologéti­
co del siglo 11. Cfr. A. HARNACK, Der Prozess Christen Apollónius VOT 

dem praefectus praetorii Parennis und dem romischen Senat, "Sitzungs­
berichte der Preus. AK. der Wis.", 3 (1893) 721-746. Cfr. la edíción crítica 
de M. von SACHSEN, Der heilige Miirtirer Apollonius von Rom. Eine his­
torische Kritische Studie (Mainz 1913) 88 p. 
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más verdades. escatológicas que se encuentran en las afir­
maciones de fe de los mártires. 

La vida eterna, como consecuencia de la inmortalidad. 
es profesada ante el juez por el mártir Carpo: "Porque, a 
la manera que los verdaderos adoradores, según no los re­
cuerda divinamente el Señor -los que adoran a Dios en 
espíritu y verdad-, se asemejan a la gloria de Dios y se 
hacen con El inmortales (Kal ElC1lV llE-r' d:8áva-r0l), partici­
pando de la vida eterna por obra del Verbo" 99. 

San Cipriano, en la carta LXXXII que goz,a de tan me­
recida autoridad por la serena doctrina que expone acerca 
del martirio que él mismo muy pronto sufrirá, da a los fie­
les este gran consejo: "pensad, no en la muerte, sino en 
vuestra inmortalidad" 100. 

Estos testimonios hacen creer que los mártires piensan 
en el gozo futuro, no en términos de resurrección inmediata. 
sino de pervivencia del alma, ésta es incorruptible en con­
traposición al cuerpo. 

No sólo la literalidad de los testimonios explicitos, sino 
también el contexto en que se encuentran estas confesiones 
de fe, la inmortalidad está confirmada por la doctrina 
del último C'oncilio que asegura que es en el fondo del mis­
mo espíritu, donde el hombre descubre la "espiritualidad 
e inmoralidad del alma'" 101. 

VII. LA RESURRECCION DE LOS MUERTOS 

La resurrección final no sólo es el culmen de la escato­
logía cristiana, sino que ayuda a resolver algunas aporías 
que se presentan al tratar el tema de la composición del 
hombre, la inmortalidad del alma, la retribución post mor­
tem, etc. y, en suma, a dilucidar el tema de la escatología 
intermedia. 

99. Actas, p. 377. 
100. "Non magis mortem cogitent quam immortaritatem", CYFR Car­

tas LXXXII. PL 4,443,B. 
101. "G. et S.", n . 14. 
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Es preciso constatar que no son muy abundantes los tes­
ti.monios de los mártires acerca de la resurrección de los 
cuerpos. El motivo es la convicción de que el mártir dis­
frutaría inmediatamente de la visión de Dios. Esta inme­
diatez del premio pone en segundo término el tema de 
la resurrección final. Ellos tenían urgencia de encontrarse 
con Cristo tras la muerte inminente. En definitiva, el már­
tir vive la misma actitud de San Pablo, que desea morir 
,enseguida para estar con Cristo (Filip 1, 23). 

Parece normal que en esta escatología vivencial que les 
caracteriza, se resalten las verdades que ellos van a experi­
mp.ntar despUés del martirio. Como he dicho en páginas 
anteriores, los mártires no piensan en ningún caso exponer 
sietemáticamente la doctrina acerca del más acá; sino que 
confiesan su fe y se enfrentan con él como una realidad 
gozosa e inminente. 

Por este mismo motivo. es de ponderar los textos tan 
explícitos en los que afirman sin ambigüedad la resurrec­
ción futura de los cuerpos. Y más aún, es obligado ponderar 
la espontaneidad con que la profesan, sin caer en la tenta­
ción de silenciarla, dado que, como es sabido, era una de 
las verdades menos comprendidas por los paganos y que 
usaban de burla para despreciar como ingenua y digna de 
lástima la profesión de toda la doctrina cristiana. 

La resurrección de los muertos era en la época de los 
mártires no sólo aj ena al pensamiento de las religiones 
greco-romanas, tanto las oficiales de signo celeste, étnico­
político, como de las distitnas formas mistéricas, sino tam­
bién desconocida por las corrientes filosóficas. Para la teo­
ría dualista del platonismo, parecía aberrante que el cuer- ( 
la muerte significaba la liberación total de la materia lOO. 

Antes de mencionar estos testimonios, es conveniente re­
saltar cómo, en general, los mártires distinguen netamen­
te la retribución post mortem y la resurrección final. Esta 
última, está asociada a la idea de la resurrección de los 
cuerpos y a la existencia del juicio universal. Me parece 

102. J . COMAN, L 'immortali té de l ' lime dans le "Phedon" et la ré­
sUTTection des morts dans la littérature des deux premier siecle, " Heli­
k an" 3 (1963) 17-40. 
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que se violentan los textos cuando se les cita en orden a 
negar estas verdades. Si bien, es asimismo evidente, por las 
razones antes apuntadas, que hay en las Actas un fuerte 
subrayado de que la retribución es inmediatamente des­
pués de la muerte, y se destacan menos los temas que sue­
len agruparse en el capítulo de la escatología final. 

El mártir San Pionio afirma en el juicio: "La causa prin­
cipal que me lleva a la muerte es que quiero que todo el 
pueblo entienda que hay una resurrección después de la 
muerte (ut populus omnis intelligat resurrectionem futuram 
esse post mortem)" 103. 

Es evidente que este texto, literalmente, no puede ser 
aducido como testimonio de la resurrección final. Pero esa 
resurrectio futura post mortem hay que entenderla a la 
luz de este otro texto que le sigue, el cual habla explícita­
mente de la resurrección final: "Y, en efecto, apenas se 
extinguió el fuego, los que se habían reunido por compa­
sión o por curiosidad, hallaron tan integro el cuerpo de 
Pionio que pudiera creerse que se le habían añadido miem­
bros. Tenía las orejas levantadas, los cabellos mejores, la 
barba florida y tal compostura en todos sus miembros que 
parecía haberse vuelto joven. Y así el cuerpo, reducido. a 
menor de edad, después de pasar por el fuego, juntamente 
mostraba la gloria del mártir y era un ejemplo de la resu­
rrección futura" 104. Se habla de la co.mpostura del cadáver. 
Previamente, se describe su muerte con estas expresivas fra­
ses: "y diciendo amén, como si eructara, vomitó su alma 
y encomendó su espíritu a Aquél ·que había de recompen­
sarle con el premio debido y prometió pedir cuenta de las 
aLmas injustamente condenadas, diciendo: "Señor, recibe mi 
alma" 105. 

Entregada, pues, el alma a Dios, el cadáver muestra se­
ñales de lo que realmente será ("resurrectionis exemplum") 
en la resurrección final. 

103. Actas, p. 638. 

104. Actas, p. 639. 

105. Actas, p. 639. 
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Aunque las versiones latina y griega de estas Actas no 
son coincidentes, sin embargo, en lo referente a estos tex­
tos, es evidente el paralelismo 106. 

Del martirio de San Potino y compañeros, nos relatan 
las Actas el siguiente hecho que sitúa el tema de la resu­
rrección tal como se planteaba frente a los paganos: "Así, 
pues, los cuerpos de los mártires, sometidos a todo género 
de ultrajes, permanecieron durante seis días a cielo raso 
y, luego, quemados y reducidos a cenizas, fueron arrojadas 
éstas en un montón al río Ródano ... con la deliberada in­
tención de que no quedara rastro de ellos sobre la tierra. 
Así obraban, llevados de la aberración de poder vencer a 
Dios mismo y privar a los mártires de la resurrección. "Que 
no les quede -decían los paganos- ni esperanza de resu­
citar, pues fundados en esta esperanza tratan de introducir 
entre nosotros una religión extranjera y nueva y despre­
cian los tormentos, dispuestos que están a morir y aun a 
afrontar alegremente la muerte. Vamos a ver ahora si re­
sucitan" 107. 

Las Actas del martirio de Fileas, reproducen este diálogo, 
ya citado, entre el mártir y el juez Culciano: 

Fileas: Yo no puedo manchar mi alma. 
Culciano: ¿También al alma se le hace daño? 
Fileas: Al alma y al cuerpo. 
CUlciano: ¿A este mismo cuerpo? 
FUeas: A este mismo. 
Culciano: ¿Es que resucitará esta carne? 
FUeas: Indudablemente 108. 

Es evidente que en este diálogo, tanto en lo conciso de 
la pregunta ("Caro haec resurget?"), como lo incuestiona­
ble de la respuesta ("ita"), resume el tema tal cual estaba 

106. Cfr. H. GREGOlRE, La véritable date du martyre de S. Polycar­
pe et le "Corpus Polycarpianum". "Anal Boll" 69 (1951) 5-16. T. RUI­
NART, Acta primorum martirum, p. 123-138. La edición de Ruinart está 
basada sobre cuatro códices. Cfr. Traducción castellana de D. P. Fuen­
tes, vol. l. p. 116-117, 126. Las Actas en griego, cfr. "Anal Boll" 14 (1895) 
284-294. 

107. Actas, p. 344. 
108. Actas, p. 275. 
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planteado en aquella época: la convicción profunda de los 
cristianos y las dificultades -y el tono ridículo- que me­
recia esta verdad a los jueces paganos. 

El martirio de S. Policarpo contiene esta oración del 
Santo antes de consumarse su muerte: "Yo te bendigo, por­
que me tuviste por digno de esta hora, a fin de tomar parte, 
contado entre los mártires, en el cáliz de Cristo, para resu­
rrección de eterna vida, en aLma y cuerpo, en la incorrup­
ción del Espíritu Santo" 109. 

Conforme a la doctrina expresada en el NT que señala 
la relación entre la resurrección de Cristo y la resurrección 
final 110, también se hace sentir este cristocentrismo en las 
afirmaciones de los mártires. San Poli carpo llama a Cristo 
"Resurrectio nostra" 111. Y Andrónico, a la pregunta sobre 
quién ha sido su maestro responde: "El Verbo Salvador, 
para quien vivimos y viviremos, pues tene.mos en el cielo a 
Dios, esperanza de nuestra resurrección" 112. 

C'omo señalaba al comienzo de este apartado, no son mu­
chos los testimonios explícitos en las Actas. Las causas que­
dan también anteriormente mencionadas: la dificUltad de 
explicar esta verdad, que envolverla la discusión de los már­
tires con los jueces en algo no fácilmente inteligible y la 
proximidad de la gloria personal inmediata que esperaban 
alcanzar, tan pronto se llevase a cabo la condena dictada 
por el juez. 

Pero la verdad de la resurrección está subyacente en 
toda la doctrina mantenida por los mártires, los cuales están 
"de resurrectione securi" 113. Lo que ellos testimonian es pre­
cisamente la resurrección de Cristo, es decir, su triunfo 
sobre la muerte y su glorificación. Esto es lo que ellos espe­
ran alcanzar. Cristo vive glorificado y ellos serán glorifica­
dos con El. 

109. Martirio de S. Policarpo, en D. RUIZ BUENO, Padres Apostóli­
cos (Madrid 1974) p. 682. FUNK, p. 330. 

110. Cfr. C. pozo, Teologfa del más allá, p. 97-105. J. L. RUIZ de 
la PEÑA, La otra dimensión, p. 192-305. El cristocentrismo de la resu­
rrección final es evidente en toda la literatura cristiana. 

111. Actas, p. 275. 

112. Actas, p. 1096. 

113. Actas, p. 792. 
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Estos datos incompletos sobre la resurrección al final de 
los tiempos, se completan en la confesión de los mártires 
al vincular parusía y resurrección. No podria ser menos, ya 
que este tema se encuentra tan explícito en la Sagrada 
Escritura y en la ensefianza de la Iglesia. 

VIII. EL JUICIO 

La apelación al jUicio de Cristo es reiterada en los diá­
logos martiriales. El mártir recurre al Juicio de Dios que 
seguirá a su muerte y salta insensiblemente del juicio hu­
mano al que se ve sometido y condenado, al juicio divino 
que le salvará para la vida. Más aún, contra la injusticia 
con que se cree tratado por el tribunal civil, apela conti­
nuamente a la justicia del juicio de Dios. 

Los mártires distinguen en ocasiones con claridad el jui­
cio particular y el universal. Con el intento de completar el 
estudio sobre la resurrección final, citaré primeramente los 
testimonios acerca del último juicio, dado que como afir­
maba anteriormente, siguiendo a la Escritura, los mártires 
vinculan parusia y resurrección. 

1.0) Juicio Universal 

Los mártires apelan frecuentemente al juicio universal 
con las mismas expresiones recogidas en el NT, si bien sue­
len omitir las descripciones apocalípticas que le acompa­
ñan. 

Una excepción puede ser San Justino, que habla de la 
"conflagación de todo el mundo" 114 y, describe el juicio co­
mo "tremendo y universal tribunal de nuestro Salvador" 115. 

Contando con que estas Actas contienen el proceso oficial 
del tribunal que reflejan tan sólo el interrogatorio y las 
respuestas, es de valorar esa confesión tan explícita del filó­
sofo Justino. 

114. Actas, p. 315. 
115. Actas, ibidem. 
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Dada la autoridad doctrinal de las Actas del martirio de 
San Apolonio, debe mencionarse el testimonio valioso de este 
mártir. A modo de confesión de fe, responde al procónsul 
Perenne: "Ahora bien, lo que yo quiero que sepas, Perenne, 
es, que sobre emperadores y sobre senadores y demás que 
ejercen autoridad, por grande que sea; sobre ricos y pobres, 
sobre libres y esclavos, sobre grandes y pequefios, sobre sa­
bios e ignorantes, Dios ha establecido una sola muerte y, 
después de la .muerte, un juicio que alcanzará también a 
todos los hombres" 116. 

Esa universalidad expresada con mayor claridad en el tex­
to griego, parece referirse al juicio universal. Esta inter­
pretación se ve avalada por esta otra confesión de fe más 
completa, en la que San Apolonio resume, a modo de Sím­
bolo, las grandes verdades cristianas y concluye con las 
verdades de fe relativas a la escatología del siguiente modo: 
"Nuestro Salvador Jesucristo nos enseñó ... creer en la in­
mortalidad del alma, convencerse del juicio después de la 
muerte y esperar que Dios ha de dar recompensa por los 
trabajos de la virtud después de la resurrección, a cuantos 
hayan religiosamente vivido" 117. Si a estas verdades, suma­
mos la confesión en la condenación, expresada por el már­
tir en otro lugar 118, tenemos resumidas en este texto las 
principales verdades escatológicas contenidas en la fe cris­
tiana. Es como una evocación del Credo acerca de las ver­
dades en la vida futura. 

El mártir San Pionio junta en una misma confesión, el 
juicio final y la venida de Cristo: "De ahí que os predeci­
mos el juicio que ha de hacerse por el Verbo de Dios; Je­
sucristo, que ha de venír por el fuego ("qui per ignem uen­
turus est") 119. 

El modo genérico en que se expresa el mártir Felipe pa­
rece referirse al juiCio final, cuando reprueba a los paganos 
lo itracional de sus creencias: "Paréceme que no tanto hon-

116. "Eva 9ó,,<X't"ov WplOEV Ó 9EÓ~ É1t( 'ltÓvrUlV Kat MKT}V IlETO: 9a-
v<X't"ov ~oE09alE1tt 1téxvra~ cXv9pé;'l1tou~". Actas, p. 368. 

117. Actas, p. 371. 

118. Actas, p . 369. 

119. Actas, p. 618. 
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ráis a vuestros dioses cuanto los lloráis y, que ya antes del 
juicio sufrís la pena de vuestro pecado" 120. 

Eusebio recoge el testimonio de los mártires de Jerusa­
lén que interrogados ante el tribunal por la doctrina de 
"Cristo y su reino.. . le explicaron cómo el reino de Cristo 
no era mundano ni terreno, sino celestial y angélico, que 
se daría en la consumación de los tiempos, cuando, viniendo 
en gloria, juzgará a los vivos y a los muertos y dará a cada 
uno según Sus obras" Ul. 

San Cipriano -cuyas actas de martirio gozan de tanta 
autoridad-, en su tratado De lapsis, escrito próximo a su 
martirio, escribe: "Creemos en verdad, que el juez juzgará 
los hechos y méritos de no pocos mártires, pero cuando 
venga el día del juicio, al final de los tiempos, todo el pue­
blo comparecerá ante el tribunal de Cristo" 122. Esta verdad 
profesada por el mártir africano la ofrece como doctrina cla­
ra a los fieles que pronto sufrirán el martirio. Parece evi­
dente, que éstos tenían como propia esta misma confesión 
de fe . 

En cuanto a la proximidad del fin del mundo, los márti­
res no hacen afirmación alguna, más bien, parece que no 
lo preveen próximo, ellos se enfrentan tan s610 con su pro­
pio e inmediato fin. Es interesante constatar la ausencia de 
imágenes apocalípticas en las Actas 123. 

120. Actas, p . 1078. 
121. Eus, Historia Eccl . II, 20,1-5. 
122. "Credimus qUidem posse apud iudicem plnrimum martyrum me­

rita etopera instorum, sed cum iudicii dies Hewerit, cum, post occusum 
saeculi huius mundi, ante tribunal Christi populus eius adstiterit". CYPR, 
De lapsis, XVII. PL 4,480,B. 

123. San Cipriano, previniendo a los cristianos sobre la persecución 
que se avecina, les asegura que el final del mundo está ya próximo: 
"Scire enim debetis et pro certo credere ac tenere pressurae diem super 
caput esse coepisse et occasum saeculi atque Antichristi tempus appro­
plnquasse, ut parati omnes ad proelium stemus, nec quidquam nisi glo­
riam vitae aeternae et coronam confessionis Dominicae cogitemus. Nec 
putemus talia esse quae veniunt qualia fuerunt illa quae transierunt". 
CYPR, Epístola LVI. 4,360,A. La misma doctrina se repite más adelante 
en esta misma carta, 365,B; así como en la carta Lvm a los fieles de 
Thibaris, PL 4,365,B. 
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La verdad acerca del juicio que sigue a la muerte es rei­
teradamente mentada por los mártires. Numerosos textos 
tendré ocasión de mencionarlos al hablar del premio y del 
castigo de los capítulos siguientes. Aquí recogeré tan sólo 
los que considero más ilustrativos. 

En general, podría resumir el tema esta expresión que 
se encuentra en las Actas de los martirios de las santas 
Perpetua y Felicidad: "Tú nos juzgarás a nosotros; a ti te 
juzgará Dios" 124. 

Mencioné anteriormente el texto de San Apolonio, en el 
que formula la profesión de su fe en las realidades que si­
guen a su muerte : "Mas, aun dado caso que fuera un error, 
como pensáis vosotros, creer en la inmortalidad del alma 
y que después de la muerte hay un juicio, y en la recom­
pensa de la virtud, y que Dios es el juez, de buena gana so­
brellevaríamos un error por el que principalmente hemos 
aprendido a vivir bien, esperando las promesas venideras, 
por más que ahora suframos todo lo contrario" 125. 

Las Actas del martirio de los Santos Carpo, Papilo y 
Agatónica que recogen muy literalmente el diálogo de los 
mártires, acusan al procónsul de su falso juiCio y apelan 
al tribunal de Cristo: "Todo lo soportamos, puesta la vista 
en el verdadero tribunal" 11D. 

San Pionio recuerda las palabras de Cristo de "pedir cuen­
ta de las a1mas injustamente condenadas", así como de 
"compensar al justo con el premio debido" 1Z1. 

Esta convicción del juicio lleva a que en las visiones con 
que son premiados algunos mártires, se represente el juicio 
al modo de los tribunales humanos: tribuna, estrados, juez, 
sentencia, testigos, etc. 128. 

El mártir Montano, resume de este modo una de aque­
llas recomendaciones que los presos enviaban desde la cár­
cel: "Por lo tanto, hermanos, mantengamos la concordia, 

124. Actas, p . 436. 
125. Actas, p. 372. 
126. Actas, p . 381. 
127. Actas, p . 639. 
128. Actas, p. 830-831. 
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la paz y la unanimidad con todas nuestras fuerzas. Trate­
mos de imitar en esta vida lo que hemos de ser en el cielo. 
Si nos halagan los premios prometidos a los justos, si nos 
espanta el castigo predicho a los malvados, si deseamos es­
tar y reinar con Cristo, hagamos aquellas cosas que condu­
cen a Cristo y a su reino" U9. 

La misma contraposición entre el juicio injusto de los 
hombres y juicio justo de Dios, es destacada por el már­
tir Táraco al juez Máximo 130. Al mismo juez, el mártir An­
drónico le amenaza con el juicio de Dios: "Muy pronto te 
juzgará Dios, ministro de Satanás y de todos los demonios" 131. 

La esperanza del premio y la seguridad de la justicia de 
Cristo es como la verdad de fondo que anima a los mártires 
a mantenerse firmes en la fe en medio de los más crueles 
tormentos. Ellos van seguros a la muerte, porque confían 
en el juicio justo de Dios. 

Esta apelación al juicio, supone que la muerte es el tér­
mino de la prueba. Los mártires entienden la muerte como 
el final de la época en que puede merecerse, pero sus con­
cepciones antropológicas basadas en la simple experiencia 
-separación de alma y cuerpo-, les sitúa a bastante dis­
tancia de las concepciones actuales, tan intelectualizadas, 
en torno a la muerte. Para los mártires, las opciones las 
hace la persona antes de expirar. Una vez ocurrida la muer­
te, deviene el juicio de Dios. 

IX. LA VIDA ETERNA. EL CIELO 

Dada la situación en que se encuentran los mártires, no 
es sorprendente la repetición tan reiterada acerca de la 
retribución post mortem, tanto del premio que les es dado 
alcanzar, como del castigo a que se verán sometidos, si no 
son fieles a la confesión de su fe en Jesucristo. En ambos 
casos, tanto premio como castigo, son afirmados como re-

129. Actas, p. 811. 
130. Actas, p. 1118; 1121-1122. 
131. Actas, p. 1127. 
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tribución adjetivada de eterna' que se inicia inmediatamen­
te, una vez consumada su vida por el martirio. 

Tampoco sorprende la pluralidad de expresiones que usan 
para designar ese estado final de felicidad. La riqueza de 
esa plenitud de vida que sigue a la muerte ya mereció en 
los diversos escritos neotestamentarios una abundancia ini­
gua:able de imágenes. De aquí que las palabras de los már­
tires estén llenas de resonancias bíblicas. 

Esta larga enumeración de las diversas fórmulas con que 
expresan la salvación, hace caer en la cuenta de que son 
muy plurales. Emplean símbolos cambiantes y poco coinci­
dentes. Es decir, cabe decir que cada mártir tiene los suyos. 

Creo poder ofrecer una lista acabada de las imágenes, 
símbolos y expresiones recogidas en las diversas Actas: "ir 
al cielo" 132; "salvación eterna" 133; "recibir la corona de la 
justicia" 1.34; "recibir la corona de la incorrupción"U5; "reino 
eterno y reino incorruptible" 136; "alcanzar el premio prome­
tido" 137; "marchar hacia los reinos celestes" 138; "ser llevado 
a la gloria" 139; "recibir la corona de la inmortalidad" 140; 

"alcanzar la vida eterna" 141; "se coronó la gloria de la in­
mortalidad" 142; "recibir el premio de los cielos" 143; "subir al 
cielo coronado"" 144; "entrar en la salvación" 146; "vivir eter­
namente" 146; "gozar de los reinos celestes" 147; "recibir la co­
rona de la gloria" 148; "habitar los divinos palacios" 149; "re-

132. Actas, p. 314-315; 355 
133. Actas, p. 1162. 
134. Actas, p. 270. 
135. Actas, p. 277. 
136. Actas, p. 977. 
137. Actas, p. 711. 
138. Actas, p. 711. 
139. Actas, p. 450; 1161. 
140. Actas, p. 337; 338. 
141. Actas, p . 296. Cfr. 230; 266; 377; 653; 829; 977; 1069; 1077; 1053; 

1161-1162. 
142. Actas, p. 338. 
143. Actas, p. 298. 
144. Actas, p. 793; 853. 
145. Actas, p. 792. 
146. Actas, p. 1161. 
147. Actas, p. 712. 
148. Actas, p. 850; 1162; 260. 
149. Actas, p. 711. 
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cibir las promesas de la verdad" ISO; "entrar en el tabernácu­
lo del Señor" 151; "vivir con los santos para siempre" 152; 

"marcharse a Dios" 153; "alcanzar la esperanza de las divinas 
promesas" 154; "reinar con Cristo" 155; "alcanzar la dicha de 
ver al Señor" 156; . "entrar en el paraíso" 157; "recibir el pre­
mio de la victoria" 158; "ir al Padre y Dios de los cielos" 169; 

"llegar a la vida" lOO; "ser acogido en el reino de los cielos" 162; 

"ser recibido en la paz" 163; "ver la luz eterna" 164, 

1.0) Urgencia por alcanzar la vida eterna 

A esa pluralidad de formas con que expresan la vida fu­
tura, corresponde el deseo incontenido y la prisa por alcan­
zarla. QUiero detenerme en este apartado, porque estas de­
claraciones testifican de modo eminente la concepción cristia­
na de la vida, al saber valorar en justa medida la existencia 
terrena, pero, al mismo tiempo, en acentuar el futuro del 
hombre como el único absoluto l(ti. 

o En este tema, la coincidencia de los mártires es total 
y extensiva a todos. 

Las Actas del martirio de San Justino que reproducen el 
texto oficial del tribunal, transcriben este maravilloso diá-

150. Actas, p . 275. 
151. Actas, p. 987. 
152. Actas, p. 1162. 
153. Actas, p. 346. 
154. Actas, p. 336. 
155. Actas, p. 294-295; 328; 338; 279; 957; 809. 
156. Actas, p. 951. 
157. Actas, p. 791; 794. 
158. Actas, p. 273. 
159. Actas, p . 287; cfr. 338; 346; 931. 
160. Actas, p. 792; 1169. 
162. Actas, p. 279. 
163. Actas, p . 957. 
164. Actas, p. 1160. 
165. El deseo del martirio es una de las constantes de las Actas. Cfr. 

Actas, p. 265; 272; 275; 287; 295; 315-6; 332; 354; 369; 382; 409; 637; 
653; 660; 792; 806-8; 815-6; 839; 950-51; 991; 1079, etc. ESte deseo del 
martirio contrasta con los herejes gnósticos valentinianos, que rehuían 
la confesión de fe y construyeron una salida exegética ingeniosa, por 
lo que son denominados autores de una "Teología de la cobardía" (Theo­
logie der Feiheit). Cfr. H. von CAMPENHAUSEN, Die Idee des Martyriums 
der alten Kirche (Tübingen 1936) p. 115. 

842 



LA ESCATOLOGIA EN LAS ACTAS DE LOS 
PRIMEROS MARTlRES CRISTIANOS 

logo: "El prefecto dijo a Justino: Escucha tú, que pasas 
por hombre culto y crees conocer las verdaderas doctrinas. 
Si después de azotado te mando cortar la cabeza, ¿ estás 
cierto que has de subir al cielo? 

Justino respondió: Si sufro éso que tú dices, espero al­
canzar los dones de Dios; y sé, además, que a todos los 
que hayan vivido rectamente, les espera la dádiva divina 
hasta la conflagación de todo el mundo. 

El prefecto Rústico dijo : Así, pues, en resu~idas cuentas, 
te imaginas que has de subir a los cielos a recibir all1 no 
sé qué buenas recompensas. 

Justino respondió: No me lo imagino, sino que lo sé a 
ciencia cierta y, de ello tengo plena certeza;". Y Justino, 
concluye su confesión: "Nuestro más ardiente deseo es su­
frir por amor de nuestro Señor Jesucristo para salvarnos" 166. 

Los mártires escilitanos que con el Acta de su martirio 
nos han dejado el primer documento cristiano escrito en 
lengua latina, dan ejemplo esclarecedor del deseo que te­
nían por alcanzar la otra vida. Cuando el procónsul Satur­
nino "levó de la tablilla la sentencia y ... sentenció que sean 
pasados a espada", el mártir Zartalo dijo: "Hoy estaremos 
como mártires en el cielo. ¡Gracias a Dios!" 16/. 

Este ¡Gracias a Dios! que luego repiten todos y con cuya 
expresión concluyen estas valiosas Actas, resume, de algún 
modo, la actitud conjunta de los mártires. 

Eusebio de Cesárea nos transmitió en el libro V dé su 
Historia Eclesiástica, la carta de las Iglesia de Lyon y Viena 
a "las Iglesias de Asia, de Frigia y de Roma", en la que 
relata el martirio de un buen número de fieles. Esa "carta, 
documento de valor incalculable, salvada casi en su inte­
gridad por el mismo Eusebio" 16&, está llena de testimonios 
acerca del deseo de la salvación que les llevó al martirio; 
pues "sentían prisa por llegar a Cristo" 169. El autor de la 
Carta escribe que "les aliviaba la alegría de haber dado tes­
timonio de su fe y la esperanza de las divinas promesas" 170. 

166. Actas, p . 314-215. 
167. Actas, p. 354-355. 
168. D . RUIZ BUENO, Actas, p . 317-318. 
169. Actas, p. 328. 
170. Actas. p. 336. 
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"Los mártires avanzaban con caras bañadas de gloria y gra­
cia" 171, pues creían que "todo el que padeciere por la gloria 
de Cristo ha de tener eternamente participación con el Dios 
viviente" 172 y, de este modo, "marcharon a Dios" 173. 

Las Actas del martirio de San Apolonio, concluyen con 
la respuesta agradecida del Santo al juez que le había con­
denado: "Yo doy gracias a mi Dios, ¡Oh proc6nsul Perenne!, 
juntamente con todos los que confiesan al Dios omnipo­
tente y a su Unigénito Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo, 
por · esta sentencia tuya, que para mí es salvadora". Y el 
autor de las Actas ratifica este gozo: "Hoy ha brillado el 
día sefialado, en que, después de combatir con el maligno, 
recibió el premio de la victoria" 174. 

Las Actas del martirio de San Fructuoso narran como el 
santo persiste en su ayuno en contra de los consejos de sus 
fieles: "todavía no es hora de romper el ayuno", responde; 
pero espera acabarlo con su entrada en el cielo: "Y ahora, 
el viernes, se apresuraba, alegre y seguro, a romper el ayu­
no con los mártires y profetas en el paraíso, que el Señor 
tiene preparado para los que le aman" 175. 

San Saturnino, al primer interrogatorio, exclama: "Doy 
gracias al Dios de los reinos. Y se me presenta el reino eter­
no, el reino incorruptible" 176. De Ampelio, mártir en la mis­
ma persecución, narran las Actas que le enviaron a la cár­
cel, "donde entró alegre, al lado de sus hermanos, como si 

entrara ya en el tabernáculo del Señor" 177. 

El mártir San Maximiliano alienta a sus hermanos ya 
próximo a consumarse el martirio con estas palabras: "Her­
manos amadísimos: con la mayor fuerza que pudiéreis apre­
suráos con ávido deseo por alcanzar la dicha de ver al 

171. Actas, p . 336. 
172. Actas, p . 338. 
173. Actas, p. 346. 

174. Actas, p. 373. A causa de las dudas sobre su autenticidad, no re­
cojo los testimonios alentadores de Santa Felicidad a sus hijos; cfr., por 
ejemplo, Actas, p. 294-295. 

175. Actas, p. 791. Estas Actas han sido estudiadas por P. FLÓREZ, 

España Sagrada <Madrid 1770), XXV, p. 1-30; 183-186. 

176. Actas, p. 977. 

177. Actas, p. 897. 

844 



LA ESCATOLOGIA EN LAS ACTAS DE LOS 
PRIMEROS lIIIARTIRES CRISTIANOS 

Señor y, que El os conceda también a vosotros corona se­
mejante" 178. 

Los testimonios podrían multiplicarse, pues es fácU en­
contrarlos en todas las Actas. Cabria citar como resumen de 
esta actitud generalizada, de dejar este mundo para encon­
trarse con Dios, las palabras que el cronista, (quizá poco 
escrupuloso en narrar los hechos), que ha compuesto las 
actas del martirio de San Felipe: "Tenemos prisa por llegar 
a la vida" 179. 

2.0 ) Los bienes de la vida eterna 

La prisa y urgencia de los mártires por acabar esta vida, 
viene dada por el deseo del Cielo. Esta palabra lo resume 
todo, si bien los mártires, sin pretenderlo y muy de pasada, 
abundan en matices que nos ayudan a entender en qué 
consiste realmente las otra vida que ellos esperan. 

Entre las diversas imágenes con que la describen, po­
dremos encontrar los distintos elementos que la constituyen; 
aunque, como parece obvio, en ninguna ocasión se paran a 
formular las diversas cuestiones que hoy preocupan a la 
Escatología. . 

A la vista de la variedad de afirmaciones doctrinales y 
de la multiplicidad de símbolos e imágenes, cabe pregun­
tar: ¿cuáles son para estos mártires los bienes salvíftcos 
incluidos en la nueva vida que ellos esperan?, ¿en qué con­
siste reaLmente la vida eterna? Se trata sin duda de la vida 
consumada, pero ¿en qué estriba realmente esa plenitud?, 
¿cuáles son los elementos que la constituyen? 

Evidentemente, los mártires hablan más de una situa­
ción enteramente renovada que de un lugar nuevo. Incluso 
en los múltiples testimonios en que mencionan la realidad 
"cielo" o expresiones similares, éstas responden más a un 
nuevo tipo de relación con Dios, que a una circunstancia 
local. 

178. Actas, p. 951. 

179. Actas, p. 1069. 
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Siguiendo un orden ya clásico en los tratados de la Es­
catología lID y, con el fin de reunir en esquema los diversos 
elementos que ocasionalmente enuncian los mártires, po­
drían agruparse en tres bienes o elementos salvíficos que 
integran la vida nueva del hombre en el cielo: la visión de 
Dios, la vida con Cristo y la vida eterna. 

a) El cielo como visión de Dios 

La nueva vida en diversos testimonios de los mártires, 
se concibe como una vida de comunión con Dios. La visión 
de Dios puede ser considerada como el elementos primero 
del cual derivan los demás. Los mártires lo expresan como 
"ir a Dios", "participación con el Dios viviente" o como "mar­
cha hacia Dios". Esto es lo que ellos esperan a su muerte, 
como anhelo principal de la nueva vida. 

San Justino en la segunda Apología recoge el martirio 
de Lucio y refiere cómo, al verse acusado y condenado, "Lu­
cio . le declaró que le daba las gracias por ello, pues sabía 
que iba a verse libre de tan perversas déspotas e ir al Padre 
y Rey de los Cielos" 181. 

De San Po tino y los demás mártires de Lyon, nos cuen­
tan las Actas que "marcharon a Dios con una victoria sin 
tacha. Habiendo amado siempre la paz, de paz nos dej aron 
prendas y en paz marcharon a Dios" 182. Las mismas Actas 
expresan la convicción de los mártires de "que todo el que 
padeCiese por la gloria de Cristo ha de tener eternamente 
participación en el Dios viviente" 1&3. 

En ocasiones, los mártires son alentados a aceptar los 
sufrimientos, porque pronto "alcanzarán la dicha de ver al 
Señor" 1&4. 

A estos testimonios explícitos, cabría añadir los que ha­
blan de "entrar en el cielo" como lugar de encuentro con 
Dios, o esas otras imágenes que ellos enuncian, como "ha-

180. M. SCHMAUS, Teología Dogmática. Novisimos (Madrid 1965) VII, 
p. 508-566. J. L. RUIZ DE LA PEÑA, La otra dimensión, o. c., p. 243-265. 
C. Pozo, Teología del más allá, o. c., p. 136-172. 

181. Actas, p . 287; cfr. p. 821. 
182. Actas, p. 346. 
183. Actas, p. 338. 
184. Actas, p . 951. 
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bitar los divinos palacios", "entrar en el tabernáculo del 
Señor", "marchar hacia los reinos celestes", etc. 1!15, expre­
siones todas ellas que connotan la plenitud de la nueva 
vida, mediante el encuentro y la visión de Dios. 

Aquí es conveniente citar dos testimonios de dos márti­
res, aunque se encuentran en otro contexto doctrinal. San 
Ireneo y San Cipriano -cuyas actas martiriales gozan' de 
tanto valor documental- hablan de la otra vida como vi­
sión gozosa de Dios. 

San Ireneo expone que ese elemento es ya destacado por 
los profetas y está enunciado en las Bienaventuranzas. "Pre­
nunciaban, pues, los profetas que Dios será visto por los 
hombres; como también dice el Señor: "Bienaventurados 
los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios". Pero, 
atendiendo a su grandeza y a su gloria admirable, "nadie 
verá a Dios y vivirá"; porque el Padre es inabarcable; pero, 
atendiendo al amor y a la benignidad y a que lo puede 
todo, también concede ésto a aquéllos que le aman, es decir, 
ver a Dios, como lo preanunciaban los profetas" 186. 

San Cipriano, a su vez, escribe: "Cuál será la gloria y 
cuánta la alegria de ser admitidos a ver a Dios, tener el 
honor de participar del gozo y la luz eterna con Cristo 
Señor Dios tuyo" 187. 

Los mártires no precisan más sobre la naturaleza de esa 
visión de Dios. Pero dan a entender que "ir a Dios", "estar 
en El" y las diversas imágenes y símbolos de "entrar en el 
cielo", etc., simbolizan mejor el estar con El que el conocer 
a Dios. La "otra vida", en la actitud no conceptualizada de 
los ,mártires, puede ser más un "estar-en-Dios", que "co­
nocerle". De este modo, el cielo puede entenderse como la 
vida eterna, es decir, una comunión de vida con Dios. 

No obstante, es de notar que los testimonios de los már­
tires no esclarecen algunos temas que la teOlogía ha plan­
teado, en un esfuerzo por comprender lo que connota la 

185. Actas, p. 298; 314-315; 355; 450; 711; 791; 793-794; 853; 897; 
1101, etc. 

186. IEREN, Adversus haereses 4,20,5. PG 7,1034-5. 
187. "Quae erit gloria et quanta laetitia admitti ut Deum videas ho­

norari ut cum Christo Domino Deo tuo salutis ac lucis aeternae gaudium 
capias". CYPR, Epístola LVI, 10. PL 4, 367-368. 
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visión de Dios: si ha de entenderse como la contemplación 
de la verdad y del sumo bien, ó como posesión interpersonal; 
ni tampoco si ese "ver a Dios" corresponde a un apetito 
natural, o pertenece al orden de lo sobrenatural absoluto; 
si la visión de Dios fija la voluntad y le niega la posibili­
dad de elecciones sucesivas, o, por el contrario, es una elec­
ción del Bien absoluto siempre actualizada; si se "ve" la 
esencia misma o se participa en su vida; en qué sentido la 
"visión" diviniza al hombre, etc., etc. 

Todas estas cuestiones quedan fuera de las expresiones 
verbales, hechas deseo, en boca de los mártires. Lo que sí 
parece evidente, es que ellos aspiran a encontrarse con Dios, 
recibiendo una vida nueva que les hará semejantes a El, es­
tando en El. Los Mártires están convencidos de que, una 
vez consumada su muerte, se encontrarán personalmente 
con Dios. 

También es de destacar que sus confesiones expresadas 
en las Actas no aluden directamente a las textos del NT que 
recuerdan las palabras de Cristo que hacen referencia a la 
vida eterna como una visión de Dios. Así como tampoco 
se refleja en sus palabras en forma destacada la enseñanza 
de San Juan, para quien la vida eterna se ha iniciado ya 
en esta vida (Joa 3,36; 5,24; 6,47). Los mártires valoran la 
vocación bautis.mal y aman la vida; pero lo que esperan 
alcanzar después de la muerte es algo que supera todo sen­
tido: ellos aspiran realmente a ver a Dios. 

b) La vida con Cristo 

La visión de Dios se completa con el deseo expresado y 
hecho realidad en el cielo como encuentro con Cristo, dado 
que Cristo es contemplado en el cielo como persona divina 
e igual al Padre. De este modo, las afirmaciones de los 
mártires, cuando describen la vida futura como encuentro 
con CTisto, enriquecen la noción de vida eterna con un nue­
vo elemento, que puede reasumirlo y sintetizarlos todos. 

El ser en Cristo como ele.mento constitutivo de la vida 
eterna se presenta plenamente confirmado en las confesio­
nes de los mártires. Sin duda se deja sentir también res­
pecto a esta doctrina la falta de reiteración literal que de-
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seariamos. Los mártires rezan a Cristo, se encomienda y 
confiesan su nombre, desean ser por Cristo juzgados y es­
peran encontrarse con El; pero la fórmula "estar con Cristo" 
-tan paulina- no es frecuente encontrarla en las Actas. 

San Justino "sufre por amor de nuestro Señor Jesucristo 
para salvarse" 188 y "consuma su martirio en la confesión 
de nuestro Salvador" 189. El nombre de Jesucristo está con­
tinuamente en labios del mártir San Máximo, pues en él 
"permanece la gracia de Cristo" y a El entrega su espíritu 1~. 
San Fructuoso espera entrar en "el paraíso, que el Sefior 
tiene preparado para los que le aman" 191. Las Actas del 
martirio de San Policarpo denominan a Jesucristo "salvador 
de nuestras almas~"', y el autor finaliza las Actas deseando 
que, a imagen de su maestro, "también a mí me recoja el 
Sefior Jesucristo en el reino de los cielos" 192. Las Actas del 
martirio de San Marcelo concluyen afirmando que nuestro 
Sefior. Jesucristo "recibió a su mártir en paz" 193. El mártir 
Táraco confiesa ante el tribunal que "Cristo es la esperanza 
de los cristianos, sufriendo por el cual somos salvos" 194 • . El 
mártir se siente "coheredero con Cristo" 195. San Julio, por 
su parte, afirma que "si muero en la presencia del Sefior, 
viviré eternamente" 196. 

Otros textos son más explicito s y afirman más literal­
mente la muerte como el comienzo de vivir en Cristo. De 
Santa Sinforosa y sus siete hijos, afirman las ACtas que 
"fueron degollados antes que vencidos, sufrieron muerte que, 
aceptada por el nombre de Cristo, les acarreó entre los 
hombres terrenos ignominia temporal; mas entre los án­
geles, honor y gloria sempiterna. Paseándose ahora entre 
ellos y levantando los trofeos de sus martirios, con el Rey 
eterno gozan de eterna vida en los cielos 197. De los márti-

188. Actas, p. 315; cfr. 334. 
189. Actas, p . 316; 342. 
190. Actas, p. 653; cfr. p. 984-985. 
191. Actas, p . 791 ; cfr. 335. 
192. Actas, p . 277-279. 
193. Actas, p. 957. 
194. Actas, p. 1091. 
195. Actas, p. 1159. 
196. Actas, p . 1161. 
197. Actas, p. 260. 
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res de Lyon se afirma que "sentian prisa por llegar a Cristo, 
demostrando por vía de obra que los padecimientos del tiem­
po presente no admitan parangón con la gloria por venir, 
que ha de revelarse en nosotros" [98. San MaximUiano, "cuan­
do le condujeron al lugar del suplicio, dijo así: Hermanos 
amadísimos: con la mayor fuerza que pudiéreis, apresuráos 
con ávido deseo por alcanzar la dicha de ver al Señor y, 
que El os conceda también a vosotros corona semejante" 199. 

Anteriormente, el Santo mártir manifiesta el deseo del mar­
tirio, pues de ese modo, dice, "mi alma vive con Cristo, mi 
Sefior''''. Finalmente, les desea que todos "juntos con el 
Sefior nos gloriemos" 2lJO. 

"Reinar con Cristo es el modo de definir la salvación en 
las Actas del martirio de Montano, Lucio y compafieros: 
"Y no de otra manera podremos recibir la vida eterna y 
reinar con Cristo, sino haciendo lo que manda hacer el 
mismo que prometió la vida y el reino" 20[. La santa mártir 
y madre Felicidad recomienda a sus hijos la fortaleza en 
medio de los sufrimientos: "Mirad, hijos mios, al cielo y 
levantad a lo alto los ojos: allí os espera Cristo con sus 
santos. Combatid por vuestra almas y mostráos fieles al amor 
de Cristo":w2. El autor de las Actas concluye el relato : "y 
los que despreciaron las amenazas de los hombres ... se hi­
cieron amigos de Cristo en el reino de los cielos" 203 • 

Y San Cipriano escribe a los que pronto sufrirán el mar­
tirio alentándoles con el premio que les espera: reinar cón 
Cristo: "Como penséis, pues, que habéis de juzgar y reinar 
juntamente con Cristo, forzoso es que os regocijéis y, con el 
gozo de los futuros bienes pisoteéis los presentes suplicios" 204. 

A estos testimonios habría que añadir ' todos los que afir­
man que los mártires murieron entregando el espíritu a 
Cristo 205. 

198. Actas, p. 328. 
199. Actas, p . 951. 
200. Actas, p . 951. 
201. Actas, p. 809. En otra ocasión, -Montano anima a los mártires a 

ser fieles "si quieren estar y reinar con Cristo". Actas, p . 811 .. 
202. Actas, p. 294-5. 
203. Actas, p. 298. 
204. CYPR, Epístola VI, 2,1. (J. Campos, p. 380). 
205. Actas, p. 381-382; 639; 1031; 1162, etc. 
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Sin duda se deja sentir la ausencia de expresiones tan 
claras como las que usa San Pablo para describir la salva­
ción como el estar con Cristo, que era la fórmula preferida 
por el Apóstol 206. No obstante, los textos citados y sobre todo 
la actitud de los mártires a través de los diálogos con los 
jueces, muestr.an la presencia insistente de Cristo en sus 
palabras y el deseo incontenido de alcanzarle y verle en la 
gloria. 

No cabe, sin embargo, apoyados tan sólo en ' los testimo­
nios explícitos, centrar esencialmente la gloria eterna en 
ver y estar en Cristo. El cristocentrismo de la vida eterna, 
a través de las Actas Martiriales es más implícito que ex­
plicito, aunque suficientemente enunciado para contarlo co­
mo uno más entre los elementos que en las confesiones de 
los mártires constituyen la vida eterna. 

A partir de estos datos, parece normal que algunos te­
mas que hoy preocupan a la escatOlogía estén ausentes en 
las afir.maciones de los mártires. Ellos no entran en la 
cuestión si el término de la vida nueva en el cielo es la 
visión de Cristo o la contemplación de la divinidad. Si bien 
parece deducirse como obvio que ver a Cristo, tal como lo 
desean los mártires, es contemplarle como Salvador y como 
Dios, es decir, en su naturaleza divina y, en la esencia divi­
na, se identifican las tres divinas personas. Pero los márti­
res están lejos de formular estas deducciones. 

c) La vida eterna. El cielo como plenitud 

Este elemento de la nueva vida estrenada con la muer­
te, es, por su propia naturaleza, .más genérico en boca de 
los mártires y reasume, de algún modo, los dos anteriores. 
Pero, parece evidente que en los momentos del martirio, la 
muerte temporal evocase en las almas de los mártires la 
idea de la vida y que, frente a la fatalidad del fin -de una 
vida que se acababa-, naciese en ellos la idea y certeza de 
la vida que no se termina. Por estas razones, este tercer 
elemento es rt;literadamente evocado por los mártires; pero 

206. 2 Cor 5,8; Fil 1,23; 1 Tes 4,17. 
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también por su propia índole genérica, recibe enunciados 
plurales. 

El cielo no es para los mártires primariamente un lugar, 
sino la morada de Dios; no es tanto el espacio celestial, 
cuanto la vida vivida de un modo novedoso y pleno. Son 
múltiples imágenes las que emplean: "la vida eterna", "la 
vida inmortal", "el premio divino", "la corona de justicia", 
"el reino eterno", "el reino incorruptible", "la eterna gloria", 
o, en fin, una palabra que las resume todas, La Vida. Pero 
todas ellas quieren expresar lo núsmo:el cielo es una forma 
de existencia, es la vida eterna. 

El mártir Euplo se defiende de la acusación de no haber 
entregado los libros sagrados y replica: "Porque soy cristia­
no y no es lícito entregarlos. Antes habría que morir que 
entregarlos. En ellos está la vida eterna. El que los entrega, 
pierde la vida eterna. Para no perderla, yo doy mi vida" 2JJ7. 

De los mártires de Lyón dicen las Actas que "recibieron la 
grande corona de la inmortalidad" 2D8. Con semejante ex­
presión se concluye el martirio de. Blondina, la última de 
los cristiano de Lyón que sufrieron el martirio: "venció en 
singulares combates al enenúgo y se coronó por el último 
la corona de la inmortalidad" 209. Las mismas expresiones 
se encuentran en las Actas del ;martirio de San Policar­
po 210. San Saturnino se alegra ante la muerte innúnente: 
"Ya se me presenta el reino eterno, .el .reino incorruptible" 211. 

La contraposición entre la vida temporal y la eterna es 
frecuen te en las afirmaciones de las Actas: El mártir San 
Julio confiesa ante el juez: "yo he escogido morir tempo­
ralmente, para vivir con los santos . para siempre" y anima 
al soldado cristiano para que él también . esté dispuesto a 
recibir "la corona que el Señor ha, prometido dar a los que 
le confiesan" 212. 

207. Actas, p. 1053. 

208. Actas, p. 337. 
209. Actas, p. 338. 
210. Actas, p. 270; 275; 277. 

211. Actas, p . 977. La expresión de alegría es frecuente en las Actas, 
cfr. por ejemplo, p . 933, 693, etc. 

212. Actas, p. 1162. 
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Esa contraposición la expone de un modo muy bello el 
mártir San Pionio: "También yo digo que es bueno vivir y 
gozar de la luz; pero de aquélla que nosotros deseamos. 
Hay otra luz distinta de ésta por la que nosotros anhelamos, 
aunque no desconocemos ingratamente estos terrenales do­
nes de Dios. Si los dejamos es porque deseamos otros mayo­
res y, por lo mejor despreciamos lo de acá" 213. 

El mártir San Máximo afirma que está pronto "para salir 
de esta vida miserable y temporal y alcanzar la eterna" 214. 

Amar precisamente la vida eterna es la gloria de los cris­
tianos, afirma San Marciano: "Gloria es de los cristianos per­
der ésta que tú tienes por vida, para alcanzar, por su per­
severancia hasta el fin, la verdadera y eterna vida" 215. 

El mismo antagonismo entre "perder" o "ganar" la vida 
de tanto eco evangélico, lo repite San Julio en otros mo­
mento del juicio. "El murió por nuestros pecados, para dar­
nos vida eterna... El que le confesare tendrá la vida eterna; 
el que le negare, sufrirá castigo eterno". Y se anima a sI 
mismo diciendo: "Si ésto mereciese sufrir, eterna gloria me 
espera" ... , pues "si muero en la presencia del Señor, viviré 
eternamente" 216. Esa misma contraposición constituye el 
consejo de Santa Felicidad a sus hijos, animándoles a la 
fidelidad en la confesión de la fe 217. 

Las Actas de los mártires Montano, Lucio y compañeros 
identifican "recibir la vida eterna y reinar con Cristo" 218. 

Expresión semejante se repite en las Actas del martirio de 
Carpo y compañeros: "Los que adoran a Dios en espíritu y 
en verdad, se asemej an a la gloria de Dios y se hacen con 
El inmortales, participando en la vida eterna por obra del 
Verbo" 219. 

Las palabras de Cristo, recogidas en Mt 16,26, se men­
cionan implícitamente al final del martirio de San MáXimo: 
El juez le invita a que sacrifique para salvarse: "Sí, res-

213. Actas, p. 619. 
214. Actas, p. 652. 
215. Actas, p. 660. 
216. Actas, p. 1161. 
217. Actas, p. 296-298. 
218. Actas, p. 809. 
219. Actas, p. 377. 
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ponde el mártir, salvaré mi alma (animam meam lucrabor) 
si no sacrifico; mas si sacrifico, la perderé" 220. 

Finalmente, cabría citar los testimonios en que se des­
cribe el futuro absoluto como "salvar", "alcanzar" o "llegar" 
a la vida Z21 . 

San Cipriano en carta dirigida a distíntos obispos con­
denados a las minas bajo el imperio de Valeriano, les hace 
la siguiente recomendación: "Esperando estáis alegres, cada 
día que llegue el momento salvador de vuestra partida y, 
a punto ya de salir del mundo, corréis apresurados areci­
bir los galardones de los mártires y habitar los divínos pa­
lacios. Después de esta tiniebla váis a ver una luz candidí­
sima y recibir una gloria muy por encima de lo que merecen 
de suyo todos esos combates y sufrimientos, como lo ates­
tigua el Apóstol por estas palabras: "No pueden parango­
narse los sufrimientos de este tiempo con la venidera gloria 
que ha de revelarse en nosotros .. . juntos también nos goce­
mos en los reinos celestes" 122. 

Ir más allá de estas expresiones literales, seria salirse 
del ámbito de lo que los mártires han sentido y de lo que 
han querido expresar. La teología actual, por ejemplo, ha su­
brayado la vida eterna como encuentro y relación ínter­
personal con Cristo y, con El y por El con la Trinidad. Pero 
en los mártires, esta doctrina no se encuentra explícita. 
Ellos se quedan en la doctrina predicada por Jesús que 
anuncia la vida verdadera adjetivada como eterna. 

Lo mismo cabe decir sobre la explicación ulterior acerca 
de la eternidad. Ellos hablan tan sólo de la "vida eterna", 
pero este adjetivo no tiene entorno filosófico. No hay que 
leer las Actas para encontrar la luz que esclarezca la dife­
rencia entre la eternidad simpliciter en Dios y la eternidad 
participada propia del hombre, aun en el estado glorioso, 
el "cual nunca se acaba". Para ellos, la vida deviene eter­
na porque no tiene fin, y ésto es suficiente para contrapo­
ner la vida que ellos tenían en precario ante el juez y estaba 
próxima de acabar a manos del verdugo, frente a la vida 

220. Actas., p. 653. 
221. Actas, p . 792, 1069, 1077, 1169. 
222. Actas, p . 711-712. 
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que esperan alcanzar en Cristo una vez consumada la 
muerte. 

Tampoco precisan literalmente si esa eternidad excluye 
toda mutación, o por el contrario entraña cierta movilidad 
y dinamismo exigido por la creciente identificación con Cris­
to y el conocimiento de Dios. 

Todos estos temas quedan fuera de las afirmaciones es­
pontáneas de los mártires. Ellos siguen el consejo de San 
Cipriano: "Que nadie piense tanto en la muerte, cuanto 
en la inmortalidad" 223. Y les basta, porque como escribe 
el mismo Santo: "al mantarnos, se nos corona" 224. 

Nos resta anunciar algunas cuestiones que son objeto de 
consideración en el tratado De Novissimis y, que también 
se encuentran enunciadas en las confesiones martiriales. 

a) Diversidad de grados de gloria en la otra vida 

La primera es la diversidad de grados en la visión de 
Dios. Las Actas contienen algunas afirmaciones que hacen 
ver la desigualdad de la bienaventuranza. El tema estaba 
planteado expresamente en las discusiones de los mártires. 

En visión, el mártir Emiliano mantiene el siguiente diá­
logo: El interlocutor le pregunta: "Quisiera saber si a todos 
vosotros, que así despreciáis la muerte, se os darán lOS pre­
mios distintos o iguales en el reparto celeste. 

A lo que yo respondí: 
No me siento capaz de dar sentencia sobre tamaña cues­

tión. Sin embargo -le dij e-, levanta por un momento los 
ojos al cielo; ahí tienes una muchedumbre incontable de 
estrellas que brillan. ¿Acaso todas brillan con igual gloria 
de luz? Y, sin embargo, todas tienen luz. 

Aún no quedó satisfecha su ansiedad y, siguió pregun­
tando: 

Pues si, por lo visto, hay alguna diferencia, ¿quiénes 
de vosotros son los que mejor se ganan la benevolencia de 
Dios? 

Dos hay de ellos -le respondí- cuyos nombres no hay 
por qué dártelos a tí, pero que los sabe Dios muy bien. 

223. CYPR, Epístola LXXXIl. PL 4,443,B. Actas, p . 720. 
224. CYPR, Epístola LVIlI, 3, PL 4,362,B. 
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Como aún siguiera insistiendo y molestándome con sus 
preguntas: 

Pues son -le dije- aquéllos que cuanto más difícil y 
más raro que venzan, tanto son más gloriosamente corona­
dos" 225. 

Aunque en este testimoniase mezclan elementos distin­
tos debido quizá, a que relata una visión, no parece ence­
rrar duda sobre su valor para responder al tema que nos 
ocupa: en la otra vida se dan grados diversos de gloria, 
al modo como es distinto el brillo de las estrellas, aunque 
todas tengan la misma luz. 

En el relato de los condenados a las minas, obispos com­
pafieros de San Cipriano, se enumera la doble corona que 
reciben las vírgenes como premio a la virginidad y al mar­
tirio, así como la gloria especial de los nifios: "En ese 
número no faltan ni aun las vírgenes, que han afiadido el 
fruto de sesenta por uno de su virginidad al de ciento por 
uno del martirio y a las que, por tanto, una doblada gloria 
levantó a la corona celeste. Hasta en los nifios, un valor por 
encima de su edad ha trascendido sus años por la gloria 
de la confesión de la fe, de suerte que vuestra bienaventu­
rada grey de mártires, está adornada por todo sexo y edad" 226. 

Más explícito aún es este texto de San Policarpo, que po­
ne en relación el grado de gloria y los tormentos del mar­
tirio: "Cuantos mayores tormentos sufriere, mayor premio 
he de recibir" 2ZI. Esta misma idea se encuentra reiterada­
mente en boca de los mártires 228. 

b) El cielo como encuentro con los santos 

A los elementos esenciales que constituyen el más allá: 
la visión de Dios, el encuentro con Cristo y la nueva vida 
o vida eterna, algunos documentos martiriales parecen afia­
dir el sentido comunitario o encuentro con los santos. Este 
tema está, como tantos otros, menos explicito que virtual­
mente sobreentendido. 

225. Actas, p . 833-834. Cfr. martirio de Claudio, p . 1166. 
226. Actas, p. 711. 
227. Actas, p . 273. 
228. Actas, cfr. p . 807, 986, 1112, 1121, 1166-1167, etc. 
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El mártir Julio afirma: "Yo he escogido morir temporal­
mente, para vivir con los santos para siempre" Z-19. En las 
mismas Actas se relata este encargo de un cristiano a este 
mártir: "Yo te ruego, Julio: cumple con gozo tu promesa 
y recibe la corona que el Señor ha prometido dar · a los 
que le confiesan y, acuérdate de mí, que te he de seguir 
muy pronto. Saluda también de mi parte, con todo afecto, 
te ruego, a nuestro hermano Valentión, siervo de Dios, que 
por su buena confesión nos ha tomado la delantera del 
camino" ]JO. 

Santa Sinforosa afirma que no teme morir, "no voy a 
cambiar de ánimo, responde al juez, pues lo que yo deseo 
es descansar con mi esposo Getulio, que tú mandaste matar 
por el nombre de Cristo 231 . 

Otros testimonios parecen indicar cómo en el cielo se 
participa y se comulga con todos los santos 232, se enco­
miendan a su intercesión, les envían saludos, etc. 233. Ya 
muertos, se aparecen, etc. 234. 

c) Lugar del cielo 

En conjunto, las afirmaciones de los mártires suponen 
que el cielo se centra en la nueva vida con Cristo y en la 
visión de Dios. No niegan que sea un lugar, pero ta.mpoco 
lo afirman; para ellos es una nueva situación. 

Sorprende, sin duda, esta doctrina en esta época histó­
rica dominada por una concepción tan geométrica y es­
pacial del mundo 235. Sin embargo, citaré dos testimonios que, 
si bien son imprecisos en señalar un lugar al cielo, no obs­
tan te evocan esa concepción espacial. 

229. Actas, p. 1162. O en la compañía de los ángeles. Cfr. Actas, 
p. 1010. 

230. Ibidem. Actas, p. 1162. 
231. Actas, p. 261. 
232. Cfr. Actas, p. 891 , 897. Sobre el tema en los Padres, cfr. H . DE 

LUBAC, Catolicismo. (Barcelona 1963) p. 81-96. 
233. Actas, p. 915, 1162, cfr. CYPR, Epístola LVIII, 10. PL 4, 367-368. 
234. Actas, p. 426-28; 794; 808; 819-823; 836 ; 1016. 
235. Sobre la concepción del cielo en esta época, cfr. H~ BIETENHARD, 

Die himmlische Welt in Urchristentum und Spéitjudentum (Tübingen 
1951) . 
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En una visión, al presbítero Víctor se le presentó un niño 
"cuya cara bríllaba con resplandor inexplicable" y mantuvo 
con él el siguiente diálogo: "Víctor le preguntó al niño, a 
qUién tenía por el Señor mismo, dónde estaba el paraíso. 
Respondióle que fuera del mundo. ''Muestrámelo'', dijo Víc­
tor. Y el niño replicó: ¿Y dónde estaría la fe?" 236. 

En las Actas de San Saturnino y compañeros, se afirma 
del mártir Félix, que, terminado su martirio, se juntó "Pre­
surosamen te al coro celeste de los mártires en los estrados 
de las estrellas" m. 

Sin embargo parece evidente que los mártires no localt­
~an el cielo, pues como afirma ante el juez, San Justino, "el 
Dios de los cristianos no está circunscrito a lugar alguna, 
sino que, siendo invisible, llena el cielo y la tierra, y en 
todas partes es adorado y glorificado por sus fieles" 238. 

Estas afirmaciones referidas a Dios, tendrían aplicación 
para las · almas de los que estaban ya disfrutando de su pre­
sencia. 

X. LA MUERTE ETERNA. EL INFIERNO 

La doctrina de las Actas de ls mártires acerca del in­
fierno es menos rica que la expuesta en torno a la salva­
ción eterna. No obstante, algunos puntos pueden ser muy 
ilustrativos en orden a la comprensión de la condenación 
eterna, tal y como se trata en algunos sectores del pensa­
mien to actual. 

El infierno se presenta en boca de los mártires como el 
reverso de la salvación, aunque a diferencia del cielo, se 
formula de modo exclusivamente negativo. Es decir, los ele­
mentos que configuran la existencia condenada, en esencia 
son el castigo yel fuego. En cambio, no se detienen en la 
explicación de lo que conlleva la muerte eterna, en cuanto 
separación de Dios y la exclusión de estar con Cristo. 

236. Actas, p. 807. 
237. Actas, p. 986. 
238. Actas, p. 312. 
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Estos dos elementos podrían verse implícitos en la afir­
mación tan reiterada de la condenación, por contraposición 
a la salvación, así como en la dialéctica tan frecuente en­
tre muerte para siempre y salvación eterna. Indiscutible­
mente, si la salvación se entendía como encuentro con Cris­
to y estar en Dios, parece evidente que, al ,mencionar la 
condenación, la entienden como exclusión de esas dos gran­
des esperanzas. Pero esta doctrina es más intención implí­
cita que doctrina explicitada, hasta el punto de que, si 
excluimos aquellos textos citados en el apartado anterior 
en los que se contraponen vida y muerte, ambas como eter­
nas, o aquellos otros en que se manifiesta el miedo a perder 
a Dios o no encontrarse con Cristo, los textos explícitos que 
recuerdan lo que los teólogos han denominados "peña de 
daño" son escasos. Yo mencionaría tan sólo uno y de época 
tardía. 

El mártir Táraco, responde al juez que le anima a sa­
crificar a los ídolos: "Te parece que soy tan necio e insen­
sato, que quiera vivir eternamente separado de Dios, para 
segUirte a ti, que puedes, sí, por unos .momentos, aliviar mi 
cuerpo, pero a precio de matar mi alma por toda la eter­
nidad?" 239. 

Por el contrario, los testimonios en que se menciona el 
castigo eterno como dolor, tormento, fuego, etc., son innu­
merables. Las Actas abundan en expresiones múltiples y 
plurales y ejemplifican la condenación eterna con una va­
riabilidad de símbolos, casi todos en torno a la imagen del 
fuego. 

La multiplicidad de testimonios no se agota en las si­
guientes imágenes: "el fuego eterno" 240; "la ruina sempi­
terna" 241; "el eterno castigo" 242; "el fuego inextinguible" 243; 

"el fuego del infierno" 244; "arder después de la muerte" 245; 

239. Actas, p. 1117. 

240. Actas, p . 273, 285, 296, 297, 1100, 1145, 1169, 1170. 
241. Actas, p. 297. 

242. Actas, p . 333 ; 1161. 

243. Actas, p. 660, 1167. 

244. Actas, p. 618. 

245. Actas., p. 621. 
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"perecer en el infierno" 246; "eterno peligro" 247; "entregar el 
alma a la perdición" 248; "eterno suplicio" 249; "suplicios sin 
término" 250; "pena eterna" 251; "pena perpétua" 252; "eterna 
perdición" 253; "tormE(ntos eternos''254; "morir de mala muer­
te" 255; "fuego perenne que arde siempre" 256; "tormentos sin 
fin" 251, o, de modo genérico y negativo, "perder la vida eter­
na" 258. 

1.0) El temor a la condenación eterna 

Frente al deseo y el afán de morir para encontrarse con 
Cristo y "entrar en la vida", las confesiones de los már­
tires son del mismo modo reiterativas en confesar su mie­
do y temor al infierno y a la condenación eterna. Los tex­
tos son casi paralelos, dado que ambas realidades se pre­
sentan como una alternativa. 

Los mártires Marciano y Luciano confiesan ante el pro­
cónsul: "Estamos dispuestos a soportar todos los tormen­
tos que quisieres antes que negar a Dios vivo y verdadero 
y ser arrojados a las tinieblas exteriores y al fuego inex­
tinguible que preparó Dios para el diablo y sus ministros" 259. 

La misma firmeza ante el juez demuestra la mártir C'ris­
pina: "Si quisiera morir y entregar mi alma a la perdición 
en el fuego eterno, ya hubiera rendido mi voluntad a tus 
-demonios" 2<JIJ. 

A la profesión de fe en Dios y en Cristo no quiere faltar 
la mártir Domnina para no ser condenada: "Para no caer 
en el fuego eterno y en los tormentos sin fin, yo adoro a 

246. Actas, p. 378. 
247. Actas, p . 296. 
248. Actas, p . 1145. 
249. Actas, p . 296. 
250. Actas, p . 1071. 
251. Actas, p . 1160. 
252. Actas, p . 1161. 
253. Actas, p. 294. 
254. Actas, p. 1166. 
255. Actas, p. 369. 
256. Actas, p. 1069. 
257. Actas, p. 1169. 
258. Actas, p. 653 ; 1053. 
259. Actas, p . 660. 
260. Actas, p . 1145. 
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Dios y a su Cristo, que hizo el cielo y la tierra y cuanto en 
ellos hay" 261. Semejante afirmación se encuentra en las Actas 
del mártir San Julio: "No hago lo que dices por temor a 
incurrir en pena eterna" 262. 

Las Actas del martirio de Felicidad y sus siete hijos 
abundan en estos mismos pensamientos. Pero es sabido la 
carga de ejemplaridad que contienen estas Actas tardías 263. 

Otra serie de textos contraponen con evidente carácter 
realista el fuego material a que se veían sometidos por los 
verdugos, frente al fuego eterno que les espera en el caso 
de que apostaten de su fe. 

El mártír Táramo responde a las amenazas del juez: 
"Yo no temo tu fuego pasajero. Lo que temo es caer en 
el fuego eterno, si te hago caso a ti" 264. 

Casi las mismas palabras se mencionan en ¡as Actas del 
martirio de Teonina, dirigidas al juez Lisias: "Yo temo el 
fuego eterno, que puede atacar al cuerpo y al alma" 265. 

ASímismo, el mártir San Vicente: "Me amenazas con la 
llama de este leve fuego que se apaga apenas se levanta, 
por ignorar la violencia de aquel perenne incendio que, sin 
aflojar, arde siempre y consume con lenta mordedura a los 
discípulos del diablo" 266. 

Una cristiana perjura, Biblis, se cuenta en las Actas de 
San Potino que, sometida a tormento, despertó como "de 
un profundo suefio" que le bastó para distinguir "el tor­
mento temporal y el eterno castigo en el infierno" 267. 

El mártir y sabio Pironio expone esta curiosa teoría que 
muestra la relación que los mártires proponían entre el 
fuego material y el fuego del infierno: "¿De dónde pensáis 
que procede el fuego, sino de que se junta con el fuego del 
infierno?" 268. 

261. Actas, p. 1169. 

262. Actas, p. 1160. 

263. Actas, cfr. p. 294-297. 

264. Actas, p . 1100. 

265. Actas, p. 1170. 

266. Actas, p. 1068-1069. 

267. Actas, p. 333. 

268. Actas, p. 618. 
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En otras ocasiones, los mártires recuerdan a los mismos 
jueces el peligro a que se exponen al condenarles injusta­
mente. 

El mártir Claudia se enfrenta con el juez Lisias: "Aun 
cuando me apliques más duros tormentos, en nada me da­
fías; a tu alma, en cambio, le estás preparando tormentos 
eternos" 269. Y más tarde le repite: "Con tus tormentos nin­
gún dafío me pOdrás hacer; a tu alma, empero, le preparas 
un fuego que jamás se extingue" Tlo. 

A algunos paganos que presenciaban el martirio de San 
Pionio y habian rechazado la invitación del mártir a con­
vertirse con estas palabras : "¡Dios nos libre, aunque nos 
quemen vivos!". Les repondió Pionio: "Peor es arder des­
pués de la muerte" Tll . 

De los que adoran a los ídolos, afirma el mártir Carpo 
que "se hacen semejantes a la vanidad de los demonios y 

con · ellos perecen en el infierno" Tl2. 

Finalmente, este temor a la condenación eterna, tanto 
para el mártir como para el juez, es la respuesta que da San 
Poli carpo a las amenazas del procónsul: "Me amenazas con 
un fuego que arde por espacio de una hora y luego se en­
fría; - y es que ignoras los tormentos del juicio venidero y 

de -fuego eterno contra los impíOS" Tl3. 

2.0) El cielo y el in/zerno como alternativa 

·· Las teorías que intentan excluir la simetría entre sal­
vación y condenación como posibilidades en la misma línea, 
no tienen apoyo en el pensamiento de los mártires. Ellos 
presentan el final de la vida como una alternativa -aut, 
aut-- y esta alternativa se resuelve en el juicio decisorio 
después de la muerte. Es la palabra de Cristo hecha sen­
tencia la que discierne dos conductas y se decide por la 
disyuntiva premio-castigo. Y en ambos casos, tanto vida 
como muerte, son eternas. 

269. Actas, p . 1166. 
270. Actas,. p. 1167. 
271. Actas, p. 621. 
272. Actas, p. 377-378. 
273. Actas, p . 273. 
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Evidentemente que una concepción global y totalizadora 
de la obra de Cristo debe afirmarse que es esencialmente 
salvadora. Pero no es de extrafíar que en el momento de 
la muerte, se marque con más vigor la elección y el juicio, 
dado que ambos son decisorios en favor de una u otra al­
ternativa : salvación o condenación. Los mártires se encuen­
tran precisamente en ese momento crítico en el que se de­
cide la opción. Por este motivo, la perspectiva de los már­
tires es restrictiva al momento de la crisis, pues ahora, exac­
tamente, se dilucida su suerte eterna. 

Es cierto que ellos están convencidos de la actitud sal­
vadora de Cristo en quien creen: El es fiel a su palabra y, 
ellos corresponden en la fidelidad hasta la muerte. PerO la 
condenación eterna se les presenta como una posibilidad 
cump1ida, en el caso de que no se mantengan firmes en la 
confesión de su fe. 

Premio y castigo se presentan en la doctrina recogida 
en las Acta,s Martiriales como un dilema en el mismo pllmo. 
En el momento de la muerte se cumple la teoría de los 
dos caminos y los mártires se sienten constreñidos a la 
elección. 

Parece lógico que ellos no se planteen en toda su exten­
sión la misión universal salvadora de Cristo. Hay afirmacio­
nes que la enuncian; pero ellos están en la frontera y alli 
es el momento del balance: en el juicio que esperan se ven­
tila el premio o el castigo. 

También es preciso destacar que, según bis confesiones 
de los mártires, Dios no tiene una voluntad de condena­
ción. Es la acción libre del mártir la que decide. Las pro­
mesas divinas, el cielo como visión de Dios y el encuentro 
con Cristo glorioso, es la gozosa esperanza prometida a los 
que sufren el martirio: ellos elegirán. El infierno es, pues, 
la decisión del mártir de no optar por Cristo. Los mártires 
están de tal modo convencidos de que depende de su deci­
sión, que este es el motivo de que tengan miedo a su pro­
pia libertad. La elección está fuertemente condicionada por 
el dolor y el miedo ante el martirio. De aqui su petición 
constante, tanto a Dios como a los hermanos, para que les 
ayuden a no claudicar, es decir, a conseguir una fortaleza 
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de ,voluntad, que les haga fuertes frente a las amenazas del 
juez o ante los poderes extramundanos. 

Del mismo modo, los mártires no se plantean la cues­
tión de fondo: ¿cómo conciliar la bondad infinita de Dios 
y la acción salvadora -eficaz y sobrenatural- de Cristo, 
con la muerte irrevocable y llena de dolor que se evoca con­
tinuamente como condenación eterna? Ellos no se lo propo­
nen en estos términos dialécticos. La síntesis conciliadora 
entre estos dos elementos (bondad de Dios y castigo eterno), 
aparentemente irreconciliables, les viene por vía de expe­
riencia: están tocando en el mismo límite de la frontera 
esa doble alternativa. Sienten además el eco de las pala­
bras vivas de Jesús que llaman a la salvación y, al mismo 
tiempo, advierten su amonestación contra la condena eter­
na. No quieren ser negados por Cristo (Lc 12, 8), pero ellos 
no se paran a armonizarlas conceptualmente. No son las 
nociones ni los principios los que les urgen, sino las reali­
dades mismas que tienen próximas, ya ante su misma vista. 

3.°) Los castigos de la ,muerte eterna 

Escribí anteriormente que el infierno se presenta en las 
Actas de los Mártires como el reverso de la salvación, es 
decir, como su negación. Pero como elemento positivo que 
le constituye, apenas se presenta más que uno: el fuego 
eterno, pero reiteradamente repetido. Reducido a esque­
mas tradicionales equivale a decir, que la escatología mar­
tirial supone, aunque apenas si menciona, la "pena de daño", 
mientras que la llamada "pena de sentido" ocupa un lugar 
muy primordial. 

Los textos ya citados expresan por sí mismos la variedad 
de imágenes y de adjetivos que acompañan al término "fue­
go": ' ''fuego eterno", "fuego del infierno", "árder después de 
la muerte", "fuego inextinguible", "fuego perenne que arde 
siem.pre", "incendio sempiterno", "tormentos del fuego", etc. 
Todas estas expresiones del fuego en pluralidad de imá­
genes oscilan en relación a un polo de referenci,a: el fuego 
es dolor, tormento, condena, castigo y, siempre, eterno. 

Así, pues, de la simple lectura, se deduce que la reali­
dad 'del fuego es evidente. No hay eXégesis en sus palabras; 
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pero indican claramente que se trata de algo real. Intentar 
bloquear sus discursos con interpretaciones metafóricas, es 
salirse del contexto en que ha sido pronunciadas y, posible­
mente, es renunciar a recoger su propio pensamiento. 

Sin duda que la explicación realista del fuego del que 
hablan estos testigos cualificados de la fe, podría ser punto 
de referencia para revisar algunas corrientes de pensamien­
to posterior quede tal modo deterioran la imagen del fuego, 
que la reducen a un puro simbolismo. ¿Es que los mártires 
cuando pronuncian el fonema "fuego" aluden a una vida 
de desecho -"quemada"- frente a Dios? NO, más bien pa­
rece que ellos incluyen un tormento real, físico y exterior 
que deducen de una lectura literal de la Escritura y lo de­
nominan "fuego". 

Evidentemente no entran en el tema, si se trata de fue­
go material o de una realidad punitiva que nosotros repre­
sentamos como efecto del fuego físico Z74. Pero sin duda la 
literalidad de los textos, expresados ante tan variadas imá­
genes y comparaciones entre el "fuego temporal" y el "fue­
go eterno", entre el fuego al que eran condenados por el 
verdugo y el fuego que ellos tratan de evitar en la otra vi­
da, nos hace rastrear que los mártires hablan de un fuego 
real, si bien no saben explicar qué clase sea ese "fuego 
perenne que arde siempre". 

Es sabido, cómo algunas corrientes posteriores se fijaron 
casi exclusivamente en la materialidad del fuego y con ello 
desvirtuaron la condenación eterna. No es éste el caso de 
los mártires, los cuales si bien es cierto que apenas men­
cionan expresamente la "pena de daño", sin embargo, su 
visión de la salvación y de la vida eterna, ayuda a acompa­
sar la imagen bastante completa de lo que significa la muer­
te eterna, por contraposición a la salvación eterna: aquélla 
€S el reverso de ésta. De aquí que los elementos que cons­
tituyen la salvación, sean negados en la condenación. El 
infierno es, pues, también para los mártires, la ausencia de 

274. Más bien cabe afirmar que los mártires entienden el fuego real, 
1l imagen del fuego terrestre. En este contexto se entiende el diálogo 
del filósofo y mártir Pionio ante el juez, cuando afirma que el fuego te­
rreno procede del fuego del infierno: "Unde esse putatis hune ignem, 
nisi qUia eum inferni igne sociatur?". Actas, p. 618. 

865 



AURELIO FERNANDEZ 

los elementos esenciales del cielo: la visión de Dios y el 
estar con Cristo. 

De la lectura de los textos se deduce, asímismo, que el 
infierno se presenta a los mártires como realidad posible 
e inminente, no COJIlO pura amenaza, al modo que más. 
tarde presentará la tesis origeniana. Ellos en tienden las pa:­
labras de Cristo acerca de la condenación no como "ame­
naza", sino como riesgo seguro que es preciso evitar. Para 
los mártires la "muerte eterna" no es una hipótesis, sino. 
trágica realidad que, con el fin de evitarla, sufren las penas 
del martirio. 

Otra consecuencia que se deduce con rigor es la cer­
teza de la eternidad del infierno. La condenación, según los 
textos anteriormente citados es del alma y sigue a la muer­
te; pero es asímismo, eterna. Baste recordar además de lo­
reiterado que aparece la adjetivación de "eterno", "inex­
tinguible", "que nunca se acaba", etc., la contraposición tan 
frecuente que hacen entre el sufrimiento temporal del mar­
tirio y el dolor eterno post mortem. 

Esa eternidad del fuego, tan sefialada por los mártires 
ante los jueces, no da lugar a interpretaciones ni milena­
ristas, ni apocatásticas. El fuego empieza después del juicio 
y perdura después de la resurrección final. De aquí que 
también el cuerpo, ya resucitado, será sometido al tormento; 
eterno Z1S. 

4.°) Los motivos de la condenación eterna 

Las confesiones de los mártires son muy parcas en se­
fialar los pecados que causan la condena a la muerte eterna~ 
Evidentemente destacan la fidelidad a la fe en Cristo en el 
momento del martirio, dado que ésta es la alternativa en 
que ellos se encuentran. 

Las Actas de los mártires de Alejandría narran las di­
versas reacciones de lOS cristianos ante la persecución. Al­
gunos "era de ver cómo se iban acercando a los impuros y 

sacrílegos sacrificios... otros, pocos en número, corrían más 
decididos a los altares, protestando que ni entonces eran 

275. Actas, p. 1170. 
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ni antes habían sido cristianos.. . De los que fueron pren­
didos, unos se mantuvieron en ella muchos dias, pero luego, 
aun antes de presentarse ante el tribunal, abjuraron de su 
fe; otros, tras soportar hasta cierta medida los tormentos, 
por fin, también apostataron". Sobre todos éstos "pesa la 
predicción, bien verdadera, del Señor, de que difícilmente se 
salvan" Tló. Según este testimonio, la apostasía, el perjurio 
y el sacrificar a los ídolos son las causas de la, pOSible con­
denación. 

"Abandonar impíamente a Dios y adorar a los idolos", es 
para Teonila, mártir bajo la persecución de Diocleciano, la 
causa de la condena "al fuego eterno" m ; 

Las Actas del martirio de Carpo y compañeros menciona 
tan sólo como causa de condenación al "rendir culto a los 
ídolos" Tl8. 

El relato del martirio de los Santos Ptolomeo y Lucio, 
descrito por San Justino, menciona como motivo para "el 
castigo del fuego eterno", el "no vivir castamente y confor­
me a la recta razón" m. 

El mártir San Felipe, es más genérico y propone como 
motivo de condenación el incumplimiento de los manda­
mientos: "¡Cuánto más hemos nosotros de obedecer a los 
mandamientos de Dios, que castiga a quienes los infringen 
con suplicios sin término!"2l!O. 

Finalmente, Santa Felicidad hace esta clara aseveración: 
"Todos los que no confiesen que Cristo es Dios verdadero, 
serán arrojados al fuego eterno" 281. 

Evidentemente, los mártires no tratan de darnos un ca­
tálogo de pecados que impiden la salvación. Estos están 
en la predicación de Cristo y en los escritos de los Após­
toles, especialmente de San Pablo, así como en los escri­
tores de la época. San Cipriano y Tertuliano, principalmente, 
enumeran los pecados que impiden la vida eterna. Pero los 
mártires se encuentran con que su propia salvación se pue­
de ver en peligro por las imposiciones de los jueces que les 

276. Actas, p. 603-604. 
277. Actas, p. 1170. 
278. Actas, p . 377. 
279. Actas, p . 285. 
280. Actas, p. 1071. 
281. Actas, p . 297. 
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instan a sacrificar a los dioses y a la apostasía de su fe en 
Jesucristo. Este es el motivo principal por el que ellos, en 
caso de no ser fieles, serán conducidos a la muerte eterna. 

5.0) Los demonios 

La existencia del demonio es un dato que se sigue de 
la simple lectura de las Actas. Los mártires le mencionan 
con la espontaneidad de lo conocido y aceptado por todos. 
Pero en ningún caso se encuentra una reflexión sobre su 
cometido en el estado de condenación. 

El infierno es el lugar de "tinieblas y fuego inextingui­
ble" que preparó Dios para el diablo y sus ministros" 282. 

Los condenados en el infierno son "los discípulos del dia­
blo" 283. Satanás es el que instiga al juez Máximo para "in­
ducir a un siervo de Dios (el .mártir Probo) a apartarse de 
la confesión del Dios verdadero" 284. Los jueces son acusa­
dos por los mártires como "ministros de Satanás y de todos 
los demonios" 285; les acusan de ser "puro demonio y hacer 
las obras del demonio" 286. La historia de la caída del ángel 
malo, convertido en demonio, es recordada al juez por el 
mártir Carpo 287. Los emperadores que ordenan la persecu­
ción contra los cristianos "se equivocan arrastrados por 
un grande engaño de Satanás" 2878. Las promesas de paga 
por el perjurio, son "dinero de Satanás" 289. No ceder a la 
violencia de los castigos es "librarse de la ira de Satanás y 
de sus ministros" 200, por el contrario, ceder a las intrigas 
de los jueces es "rendirse a la voluntad de sus demonios" :191. 

Los que rinden culto a los ídolos "se hacen semejantes a 
la vanidad de los demonios y con ellos perecen en el in­
fierno" 292. 

282. Actas, p. 660. 
283. Actas, p. 1068-1069. 
284. Actas, p. l123; 331. 
285. Actas, p. l127; 653; l121; 828; 986. 
286. Actas, p. l127, 260. 
287. Actas, p. 378. 
288. Actas, p . 1089. 
289. Actas, p . l160. 
290. Actas, p . l130. 
291. Actas, p . l145. 
292. Actas, p . 377; 297. 
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Cuando los perseguidores cesan en la persecución y los 
mártires son consolados, el demonio interviene para que se 
. renueve la persecución 293. Cuando los cristianos ceden a los 
tormentos, "adoran a los ídolos y a los demonios" 294, las 
mártires Perpetua y Felicidad están conveneidas de que "no 
han de luchar contra la fieras, sino contra el diablo" 295. 

Parece evidente que los mártires mencionan las verda­
des de la fe cristiana en torno a la existencia del demo­
nio, su origen y su misión de tentador. 

Cabe concluir que la doctrina sobre la muerte eterna, 
deducida de la lectura de las Actas de los Mártires, es' muy 
sencilla, pero de un gran realismo. Toda ella evoca la pre­
dicación de Jesús y de los Apóstoles. Los mártires se pre­
sentan ante la muerte urgidos por una doble opción: con­
fesar a Cristo y salvarse, o regenar de la fe y condenarse. 
En esos momentos, los mártires tienen ante la vista las 
promesas de Jesús, de aquí que la elección sea dar cumpli­
miento a sus palabras: "e irán éstos al fuego eterno, y los 
justos a la vida eterna" (Mt 25, 46). Ellos indiscutiblemente 
han apostado por la fidelidad, porque temen ser condena­
dos. El infierno es, pues, una posibilidad real, cargada de 
dolor y de tormentos que perdura para siempre, es "morir 
de mala muerte" ([va: ~~ KaKwc; CX'ltoeávÚ)~EV) 296. 

XI. EL PURGATORIO. LA PURIFICACION 
ULTRATERRENA 

Como es sabido, la doctrina teológica sobre el purgato­
rio se ha elaborado a base de un mosaico conjugado de 
testimonios de Escritura y Tradición, hasta el punto de que 
no es fácil encontrar un argumento escrituristico que de­
muestre por sí solo, esta verdad de fe. Tampoco los testimo-

293, Actas, p, 1070; 829; 1083. 
294. Actas, p. 1170. 
295, Actas, p. 430, F. J, DOELGER, Der Kamp! mit aem "Agypter in 

aer Perpetua-Vizion. Das Martyrium als Kamp! mit aem Teu!el, en 
"Antike und Christentum" (Miinster 1932) voL III, p. 177-188, 

296. Actas, p. 369, 
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nios de la tradición constituyen un cuerpo de doctrina en 
los primeros siglos. QUizá como en ningún otro tema ha sido 
la lex orandi la que ha ido abriendo camino a la lex cre­
dendi. 

Desgraciadamente, los testimonios de los mártires no son 
muy explícitos sobre este tema. No obstante, dos citas nos 
ponen en la pista de descubrir la creencia generalizada de 
la existencia de esta etapa intermedia de purificación. Si 
estos dos testimonios fuesen probatorios, nos encontraríamos 
ante datos de un gran valor histórico y documental. Y, al 
mis.mo tiempo, su importancia se agrandaría, dado que es 
precisamente en las Actas de los mártires el lugar menos 
adecuado para mencionar la necesidad de una purificación 
ultra terrena, pues, conforme a la convicción común -excepto 
San Ireneo-, los mártires son recibidos inmediatamente en el 
cielo. El mártir, una vez consumado el martirio, disfrutaba 
acto continuo de la visión de Dios. 

La primera visión se relata en las Actas de los mártires 
Montano, Lucio y compañeros. El valor testimonial de estas 
Actas es bien reconocido por todos '297. 

El autor alienta al ejercicio de la caridad entre los fieles 
y después de citar Mt 5,9 Y Rom 8,17, comenta: "Si no pue­
des ser heredero sino hijo, y no es hijo sino el pacífico, claro 
está que no podrá alcanzar la herencia de Dios el que rom­
pe la paz de Dios. Y no os decimos ésto sin aviso del cielo, 
ni os lo sugerimos sin manifestación divina". A continua­
ción, siguiendo esa "manifestación divina", relata el siguien­
te hecho: 

"Y, en efecto, había tenido Montano ciertas palabras 
con Juliano a causa de aquella mujer, excomulgada, que se 
deslizó a nuestra comunión y, tras la reprensión que le 
dirigió, quedó entre ellos alguna frialdad de discordia. Así 
las cosas, tuvo Montano aquella misma noche la siguiente 
visión: 

Me pareció -nos dijo- que habían venido a nosotros cen­
turiones. Condujéronnos por un camino largo y llegamos a 
un campo inmenso, en que nos salieron al encuentro Ci­
priano y Leucio. Luego, llegamos a un lugar blanco y, tam-

297. Cfr. P. ALLARD, Histoires des persécutions (Paris 1887), III, 
p. 124-126. D. RUIZ BUENO, Actas, introducción, p. 801-802 

870 



LA ESCATOLOGIA EN LAS ACTAS DE LOS 
PRIMEROS MARTffiES CRISTIANOS 

bién nuestros vestidos se volvieron blancos y nuestra carne 
se cambió en blancura superior a la de nuestros blancos 
vestidos. Y quedó tan traslúcida nuestra carne, que los ojos 
penetraban hasta lo recóndito del corazón. Mirando yo en­
tonces dentro de mi propio pecho, vi allí algunas manchas; 
y en este punto la visión me desperté. Encontreme luego 
con Luciano y le conté mi visión, y al fin le dije: 

¿Sabes que estas manchas mías se deben a no habernos 
.reconciliado inmediatamente con Juliano? Y en esto me 
desperté" . 

Por tanto, hermanos amadísimos, mantengamos la con-
1C0rdia, la paz y la unanimidad con todas nuestras fuerzas. 
Tratemos de imitar en esta vida lo que hemos de ser en 
-el cielo. Si nos halagan los premios prometidos a los justos, 
si nos espanta el castigo predicho a los malvados, si desea­
mos estar y reinar con Cristo, hagamos aquellas cosas que 
conducen a Cristo y a su reino" 298. 

Evidentemente, se trata de una visión de la otra vida. 
Las Actas están escritas después del martirio de San Ci­
priano. El encuentro con el Santo obispo en "un lugar blan­
co" parece indicar una visión del cielo. La oscuridad que 
descubre en sí mismo ("in pectus meum"), no son las man­
chas del pecado grave. Son solamente "quasdam sordes" 
que respondían, no a una falta grave de caridad, sino a 
.que "post correptionem" quedó entre ellos alguna frialdad 
de discordia, "in frigore ipso discordia e mansisset". La re­
comendación a la paz entre hermanos que no habían roto 
la comunión -éste fue el motivo que motivó las discor­
dias-, la pone el cronista, "no sin aviso del cielo" como 
condición para "alcanzar la herencia de Dios". Montano, fiel 
en el martirio y próximo a la muerte, como se lo reveló una 
visión anteriormente narrada, está en peligro de "no estar 
y reinar con Cristo", si no perdona de corazón a su her­
mano. 

Todo el con texto de la narración hace pensar en la ne­
cesidad de la purificación de toda falta, aun la más leve, 
;antes de "alcanzar la herencia de Dios". 

298. Actas, p. 810-811. 
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Se ha resaltado con probados argumentos la dependen­
cia de estas Actas de la doctrina y aun del estilo de San 
Cipriano 299, pues bien, no es dificil co.mprobar esta misma 
dependencia en la creencia cierta, sin fisuras, en la existen­
cia del purgatorio que SUbyace en esta visión. Un texto muy 
conocido de San Cipriano puede iluminar el sueño y la 
interpretación que de él hace Montano: "Una cosa es no 
salir el encarcelado de allí hasta pagar el último cuadrante 
de la deuda (cf. Mt 5, 26) Y otra recibir sin demora el premio 
de la fe y del valor; una purificarse de los pecados.. . y 
otra ser coronado en segUida por el Señor" 300. San Cipriano 
habla de la necesidad de reconciliar a los que tienen que. 
hacer penitencia pública, antes de que arrecie la persecu­
ción. 

Las Actas del martirio de las santas Perpetua y Felici­
dad relatan este otro hecho, de gran valor documental: "Al 
cabo de unos dias, estando todos en oración, súbitamente. 
en medio de ella, se me escapó la voz y nombré a Dinó­
crates. Yo me quedé estupefacta de que nunca me hubiera 
venido a la mente, sino entonces, y sentí pena al recordar 
cómo había muerto. Y me di inmediatamente cuenta de 
que yo era digna y que tenia obligación de rogar por él. 
y empecé a hacer mucha oración por él y a gemir ante el 
Señor. Seguidamente, aquella misma noche se me mostró 
la siguiente visión: 

Vi a Dinócrates que salía de un lugar tenebroso, donde 
habia también otros muchos, sofocado de calor y sediento, 
con vestido sucio y color pálido. Llevaba en la cara la he­
rida de cuando murió. Este Dinócrates había sido hennano 
mío carnal, de siete años de edad, muerto tristemente de 
cáncer en la cara, enfermedad que infundió terror a todo 
el mundo. Por éste, pues, hacia yo oración. Entre .mí y él 
había una gran distancia, de manera que nos era imposible 
acercarnos el uno al otro. Además, en el mismo lugar en 

299. "Estas Actas, escribe Tillemont, son una pieza donde todo es 
digno de gravedad cristiana, donde todo respira la ardiente caridad de 
los primeros siglos, donde se ve un retrato del espíritu de las máximas 
y aun del estilo de San Cipriano". TILLEMONT, Mémoires, IV, citado por 
D . RUIZ BUENO, Actas, p . 801. 

300. CYPR, Epístola IV, 20,1. PL 3, 810-811. Cfr. P . JAY, Saint Cy­
prien et la doctrine du purgatoi re, "Rech. de Théol." 27 (1960) 133-136'. 

872 



LA ESCATOLOGIA EN LAS ACTAS DE LOS 
PRIMEROS MARTIRES CRISTIANOS 

que estaba Dinócrates, había una plscma llena de agua" 
pero con brocal más alto que la estatura del niño. Dinó­
crates se estiraba, como si quisiera beber. Yo sentía pena, 
de que por una parte aquella piscina estaba llena de agua 
y, sin embargo, por la altura del brocal no había mi her­
mano de beber. Entonces me desperté y me di cuenta de 
que mi hermano se hallaba en pena. Pero yo tenía confianza 
de que habia de aliviarle en ella y, no cesaba de orar por 
él todos los días, hasta que fuimos trasladados a la cárcel 
castrense, pues en espectáculo castrense teníamos que com­
batir con las fieras. Se celebraba entonces el natalicio del 
César Geta. E hice oración por él, gimiendo y llorando día 
y noche, a fin de que por intercesión mía fuera perdonado .. 

El día que permanecimos en el cepo, tuve la siguiente 
visión: Vi el lugar que había visto antes, y a Dinócrates 
limpio de cuerpo, bien vestido y refrigerado, y donde tuvo 
la herida, vi sólo una cicatriz. Y la piscina que viera antes, 
había abajado el brocal hasta el ombligo del niño. Este sa­
caba de ella agua sin cesar. Sobre el brocal había una copa 
de oro llena de agua, y se acercó Dinócrates y empezó a 
beber de ella. La copa no se agotaba nunca. Y saciada la 
sed, se retiró del agua y se puso a jugar gozoso, a la ma.,. 
nera de los niños. Y me desperté. Entonces entendí que 
mi hermano habia pasado de la pena" 301. 

Evidentemente no se trata de la condenación eterna. La 
descripción del estado, lugar y vestido de Dinócrates, aun­
que calamitoso, desdice completamente de la imagen de los. 
condenados. Además, después de la oración describe la nue­
va imagen de su hermano, "limpio de cuerpo, bien vestido 
y refrigerado", estaba en "el lugar que había visto antes". 
La edad del niño, a su vez, hace pensar que se trata de 
algo que purgar y no de la separación total de Dios por el 
pecado grave. La descripción de aquel lugar supone todos 
los elementos para coLmar la sed, pero imposibles de obte­
ner por la condición en que se encontraba el niño. 

Comentando esta visión Ruiz Bueno, escribe: "Libre de 
su torturante sed, Dinócrates se pone a jugar gozoso, a la 
manera de los nmos. ¡Delicioso pormenor del relato de Per-

301. Actas, p. 426-428. 
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petua! El valor histórico y dogmático de esta visión salta a 
la vista. Por las imágenes que proyecta hacia fuera la fan­
tasía de esta j oven mártir africana, podemoS saber lo que 
pensaban y sentían los cristianos de comienzos del siglo m. 
Su fe en el purgatorio es la misma que la nuestra y, Perpe­
tua siente que su deber de mártir "designada" es interceder 
por su hermano que sufre, y sabe luego que, gracias a su 
oración, ha pasado de la pena -sed ardiente e insatisfe­
cha- al refrigerio. El re!rigerium es el símbolo de la feli­
cidad eterna, y la sed pudiera serlo -ninguno más propio 
.de la tierra africana- toda ansia humana que ha de saciar­
se en aquella phiala' de oro ja.más exhausta" 3U2. 

Intentar leer estos relatos con el fin de aplicar a estas 
visiones toda la teología del purgatorio, sería violentar los 
textos. Estamos ante un núcleo doctrinal revestido de figu­
ras imaginativas de ensueño. El carácter alegórico redac­
cional nos impide quedarnos en la literalidad del relato, 
sólo se salva el mensaje doctrinal del hecho: la salvación 
de un muerto que sin estar condenado, no había sido con­
ducido a la vida eterna, (Dinócrates), o que se observa salvo 
y limpio, pero con algunas manchas que deben blanquear 
(Montano). 

Ambos relatos muestran asimismo que la visión de Dios 
exige una total purificación y que se puede obtener después 
de la muerte, bien sea por la oraci6n y el sacrificio de los 
vivos, tal es el caso de Perpetua, o por la propia purifica­
ci6n o reparación en vida del mismo que ha pecado, co.mo 
se manifiesta en Montano. 

Tampoco se pueden leer estos textos como relatos reales 
sino como visiones, por tanto cargados de imágenes. De 
aquí que no sea posible interpretarlos literalmente, ni de­
ducir de cada imagen una realidad concreta. De este modo, 
no sería riguroso, por ej emplo, deducir de la visión de su 
cuerpo luminoso que tiene Montano, que el cuerpo resucita 
inmediatamente después de la muerte. En ambos relatos, el 
,cuerpo (glorioso en Montano y sofocado y pálido en Din6-
crates) puede ser tan sólo el modo figurativo de representar 
aun en sueños la realidad del hombre. 

302. D. RUIZ BUENO, Actas, p . 407. 
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Seria preciso también anotar, cómo en ningún caso se 
menciona el fuego, pero paralelamente a lo dicho sobre el 
infierno, también estas visiones acentúan la pena de sen­
tido, sobre la pena de daño. Si bien, el "vestido blanco" y 
el deseo de "saciar la sed", evocan la gloria eterna, hecha 
deseo en el empeño de purificación. 

Asímismo, la visión de Perpetua muestra una duración 
temporal de esa etapa de purificación. 

CONCLUS I ON 

Es evidente que los mártires profesan una antropología 
de signo dual. Los textos aducidos son tan abundantes y 
decisivos que, si bien uno a uno podrían ser interpretados 
en sentido monista, tomados en su conjunto, ofrecen una 
total garantía en favor de la tesis expuesta en este articulo. 
El lenguaje antropológico de las Actas es reiteradamente 
dual. 

También es preciso destacar que no hay evolución, ni 
de expresiones, ni conceptual en las Actas del s. II a los 
mártires de los primeros años del s. IV. Esta fijación, tanto 
de fonemas como de ideas, muestra a su modo que no son 
los condicionamientos culturales, cuanto la vitalidad de la 
fe la que ayuda a los mártires a expresarse en términos de 
una antropología de signo dualista. 

Pero cabe decir más : sus creencias acerca del hombre 
como compuesto de alma y cuerpo; las afirmaciones acerca 
de la muerte entendida como separación de ambos princi­
pios; la esperanza de la salvación como glorificación inme­
diata del alma; la certeza en la retribución postmortal y 
la espera de la glorificación final del cuerpo que presen­
ciará el juicio último de la historia, etc., todas estas convic­
ciones repetidamente profesadas, no están fundamentadas 
en concepciones espontáneas CQmunes y vulgares de la épo­
ca. No, la pervivencia del alma separada hasta la Parusía 
y . la retribución final con la resurrección de los muertos 
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están amparadas y avaladas en la doctrina cristiana 303. Los 
pensadores cristianos de esta misma época tienen a nivel 
intelectual las mismas concepciones duales y el mismo len­
guaje antropológico que los mártires. 

Así, por ej emplo, cuando San Justino defiende estas ver­
dades frente al juez, es debido a que parte de convicciones 
profundas de su pensamiento como filósofo. De este modo 
pUdo escribir: "Acaso no es el hombre un animal racional 
compuesto de cuerpo y alma? O ¿acaso se puede decir que 
el alma separadamente del cuerpo es el hombre? De nin­
guna manera. Sino que el alma es el alma del hombre. 
¿Acaso se puede llamar hombre al cuerpo? De ningún modo, 
sino que se llamará el cuerpo del hombre. Por lo cual, nin­
guna de estas realidades separadamente es el hombre, sino 
que se llama hombre lo que consta de ambas realidades" 304. 

Este texto encierra un doble valor: la afirmación del 
hombre como compuesto de alma y cuerpo y la superación 
de los platonismos de la época. Por esta razón, es indica­
tivo el que la dualidad antropOlógica alma-cuerpo, tan rei­
teradamente mencionada por los mártires, no puede ser un 
puro platonismo, con lo que se supera el temor de algún 
sector del pensamiento actual que busca nuevas salidas 
intelectuales para liberar a la escatología de lo que ellos 
consideran el pronunciado dualismo platónico. 

Lo mismo cabría decir de otros pensadores también már­
tires o que escribieron para alentar a estos primeros cris­
tianos durante las persecuciones, por ejemplo, San Ireneo, 
San Cipriano, Tertuliano, Orígenes, Clemente Alejandri­
no, etc. 305. 

303. Por el contrario, las doctrinas paganas, como es sabido, no pro­
fesaban la doctrina de la resurrección de los muertos. Cabría exceptuar 
el zoroastrismo y, según algunos, tan sólo en época tardia (literatura 
pehlevi). 

304. S. JUST, De resurrectione 14. PO 6,1585,B. En el caso de que 
este escrito sea de Melitón de Sardes, el valor de este testimonio sigue 
srendo fiel testigo de la doctrina antropológica de los pensadores del 
siglo II. Cfr., asimismo, Dialogus cum Triphone, 5, .PO 6,485-489. 

305. Los testimonios son muy abundantes. Cfr., por ejemplo, S. IREN., 
Adv. Haer. 5,31, 2. PO 7,1209,B. Cfr. A. ORBE, La definición del hombre 
en la teología del siglo II, "Oregorianum" 48 (1967) 522-576. S. CYPR., 
cfr. nota 123 de este trabajo. TERTULL, De anima 24, PL, 2, 687-
690; 40-41. PL 2,719-720. De resurrectione carnis, 34. PL 2,842-844; 
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Estas prestaciones intelectuales, que podrían considerar­
se como elementos espúreos al pensamiento bíblico y en de­
pendencia heredada del pensamintopagano, y que por este 
motivo podría devaluar la importancia de los testimonios 
vivos de los mártires son, en mi opinión, una prueba de todo 
lo contrario: deben ser considerados como un gran valor 
que garantiza el mismo testimonio martirial. 

Los mártires son testigos autorizados y excepcionales 
que prueban con la garantía máxima del martirio, que la 
concepción del hombre como c<1mpuesto de aLma y cuerpo 
no es herencia del pensamiento neoplatónico, sino bíblico, 
aunque originariamente hayan tenido origen en la concep­
tualización griega y no en el pensamiento semita. 

La cultura grecorromana había creado un clima antro­
pológico dualista y esta cultura sirvió a la Revelación, a 
partir del libro de la Sabiduría, el ensamblaje conceptual 
apto para la concepción bíblica del hombre. A partir de este 
momento, la revelación cristiana, a través de los Profetas 
y más tarde por la plenitud de la palabra de Jesús, pudO 
expresar en términos dualistas la profunda riqueza unitaria 
del hombre, contraponiendo "cuerpo" a "alma", como prin­
cipios constitutivos del ser humano, afirmando la retribu­
ción del alma después de la muerte y valorando la concep­
ción del cuerpo a través de la Encarnación y de la glorifi­
cación del cuerpo de Cristo resucitado. 

Además, la Revelación acentúa el sentido de unidad ra­
dical del hombre. La antropOlogía unitaria quedó afirmada 
y ensalzada por la vocación personal del cristiano que ha 
sido llamado de su condición natural a ser todo él hijo de 
Dios, la "nueva creatura". De este modo, la plenitud de 
la revelación neotestamentaria ha resaltado la unidad vi­
vencial y metafísica del hombre y, al mismo tiempo, la di­
mensión dual, de alma y cuerpo como principios constitu­
tivos diferenciados. Así lo entendió posteriormente la tra-

40, PL. PL 2,850-852; Adversus Marcionem, 4,37. PL 2,452, etc" etc. Cfr. 
J. A. FISCHER, Studien zum Todesgedanken in der alten Kirche (Mün­
chen 1954). ORIG, Exhortatio ad martyrium, 7, PG 11,572-574; 10-12. PG, 
11 ,576-578. Cfr. Textos en Patrología Orientalis (París 1958) 28,1. CLEM. 
ALEX., Stromat IV, PG 8,1228-29. El testimonio de Clemente Alejandri­
no es más valioso, por cuanto, como es sabido, el alejandrino combatió 
todo dualismo de signo gnóstico. 
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dición cristiana. Pues la dualidad alma-cuerpo, tal como 
se ha interpretado en el pensamiento más sereno de los 
autores cristianos, se distingue del dualismo platónico y se 
acerca más a la unidad substancial de la teoría hilemór­
ftca de Santo Tomás.106. Del mismo modo, la salvación no 
es una liberación del cuerpo, sino su glorificación. Es el hom­
bre como unidad, el sujeto integral de retribución de 
premio o castigo. Todo el hombre espera ser glorificado. De 
este modo se alcanza una escatología unitaria e integrado­
ra, dado que la resurrecciém de los cuerpos no queda rele­
gada a verdad secundaria frente a otra que sería funda­
mental y primaria: la retribución y gozo del alma separa­
da. 

Cuando un sector del pensamiento filosófico o de la teo­
logía actual, en un intento de superar todo dualismo, afir­
ma que el hombre es espíritu corporizado o .materia atra­
vesada por el espíritu, apunta una gran intuición. Efecti­
vamente, el hombre ni es espíritu puro ni pura materia. 
Es espíritu en la materia, es decir, alma. Como en la con­
cepción veterotestamentaria, con delgada analogía, cabría 
decir que el hombre es un basar unido a un nepfesch, tér­
minos que, si bien, cada uno significaba la totalidad del 
ser humano, tenían sin embargo distinta acentuación. Es 
decir, el hombre es carne anLmada o espíritu encarnado. 
Es una unidad dual de espíritu y materia, cuya explicación 
última es difícil alcanzar nocionalmente. Esa dualidad se 
acerca más a la concepción unitaria, aunque dicotómica del 
tomismo, que a la teoría bimembre y disgregadora del pla­
tonismo'!l.Jl. 

Por otra parte, es preciso destacar que la concepción 
antropológica unitaria es apriorística y, en buena medida, 
arbitraria, pues no puede renunciar a los múltiples datos 

306. En los SS. Padres no se da dualismo, sino dualidad antropoló­
gica, aunque alguno se dejara influir por el dualismo, hasta el extremo 
de negar la resurrección y admitir la subsistencia sólo del alma, por 
ejemplo, Evagro Póntico (s. IV), así como otros, por reacción y debido 
a influencias extrañas, negaron la inmortalidad del alma. Sobre el te­
ma remito a un trabajo mio de inmediata publicación. 

307. Como escribe Ahlbrecht, "Die aristotelisch-thomistische Meta­
physik zeigt eine grossere Bibelnahe als del' platonisch-kartesianische 
Dualismus". A . AHLBRECHT, Tod und Unsterblichkeit in der evangelischen 
Theologie der Gegenwart (Paderborn 1964) p. 141. 
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dicotómicos que presenta la vida del hombre y las antino­
mias que origina no tiene fácil solución. 

Asímismo, es evidente que las dificultades conceptuales. 
que entraña la concepción dualista del hombre, en orden 
a armonizar las verdades escatológicas, son reales y difíciles. 

Son verdaderas aporías con las que se ha enfrentado la 
teología de todos los tiempos; pero no son mayores que las. 
dificultades, tanto intelectuales como dogmáticas, que aco­
san a los pensadores que tratan de explicarlas negando cual­
quier dicotomia. 

Los autores que intentan borrar toda dualidad en la reve­
lación cristiana, tienen que explicar, cómo en esta época~ 
anterior a toda precisión conceptual, los cristianos con es­
pontaneidad afirman y creen en la distinción entre · cuer­
po y alma. Atribuirlo a la concepción antropológica de la 
época, puede ser un recurso cómodo que debe ser con­
frontado. ¿No será más bien, que estos primeros creyentes,. 
libres de toda conceptualización, han sabido leer (y vivir) 
la Sagrada Escritura que afirman una antropología dual? 
Los mártires son quizá los testigos finales de la revelación 
bíblica que se introduce con el libro de la Sabiduría y que 
penetra en el espíritu y en la letra del Nuevo Testamento. 

Los mártires, en esta circunstancia -repitámoslo una vez 
más- pueden considerarse como un momento denso del 
sensus fidei que alcanza a entender la Escritura de un mo­
do profundo y auténtico, bajo la iluminación especial que 
les confiere su autoridad de confesores cualificados de la fe. 
Es el testimonio de unas vidas que alcanzan por la fuerza 
de su amor heróico la luminosidad de la verdad. 

Cabe concluir con el final de las Actas del martirio de 
los santos Lucio y compañeros: "¡Oh enseñanzas de los tes­
tigos de los mártires! ¡ Oh hechos preclaros de los testigos 
de Dios, que con razón se ha escrito para la memoria de 
los venideros, a fin de que, a la manera como las Escrituras 
antiguas tomamos ejemplo cuando nos enteramos de ellas, 
así de las nuevas pOdamos aprender algo!" 308. 

308. "O martyrum gloriosa documenta! O testium Dei experimenta. 
praeclara, quae ad memoriam posterorum scripta sunt merito, ut que­
madmodum de scripturis ueteribus exempla, dum discimus, sumimus, 
etiam de nouis aliqua discamus". Actas, p. 823. 
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DE ESCHATOLOGIA APUD ACTA PRIMORUM 

MARTYRUM CHRISTrANORUM 

(Summarium) 

Doctrina eschatologica tam apud catholicos quam apud. 
protestantes theologos peculiare momentum habet. Cuius rei 
difficultas in diversis locorum Sacrae Scripturae atque Ec­
clesiae Magisterii interpretationibus quae fiunt, potissimum 
sistit. 

Ad huiusmodi quaestiones solvendas studium traditionis 
haud parum conferre vatet. Sed hic iam difficultas offen­
ditur: nempe primaevae traditionis obscuritas in doctrina. 
tenenda de vita ulteriore. 

Hic noster articulus pars est cuiusdam amplioris consi­
derationis de traditione Ecclesiae tribus prioribus saeculis. 
Quod vera in martyrum Actis studium versatur, peculiari: 
momentO' gaudet: per res ab ipsis gestas, per vitae iam iam 
mortem adeuntis considerationem, huiusce temporis doctri­
nam eschatologicam, agnitam quidem etsi non ter,minatam 
conceptibus, detegere tentat. Via~ enim vitae mentem praes­
tantissimorum horum fidei testium primorum atque senten­
tiam de rebus novissimis aperit. 

Cum autem, ut patet, diversae hominis conceptiones non 
modo eam quae vocatur "eschatologia temporis interiecti", 
sed etiam eschatologicam doctrinann tota.m propriis notis 
signent ac quasi excudant, martyrum anthropologiam pri­
mum consideravimus. 

Et qUidem martyres anthropologiam quamdam dualem 
verbis promunt. Quae tamen non dualismum platonicum ma­
det, sed verita~tis rerum notitiam in propria experientia dis­
tinctionis animae et corporis fundatam: dum enim corpus 
tormentis sUbiacet, anima fruitur pace, Christoque occurrere 
sperat. 

Huic distinctioni haeret fides illa quae apud Acta reperi­
tur: non modo martyres verum etiam intereuntes omnes Dei. 
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iudicio submitti quo mox praemium incipiat vel poena. Qui­
bus quaestio adeo disputata de condicione temporis interiecti 
valde illustratur. 

Asseruntur pariter apud Acta potissimae fidei veritates: 
praeter animae post mortem vitam continuatam immedia­
tamque retributionem, particulare et universale iudicium, no­

vissima corporum resurrectio, caelum atque infernum ut im­
mutabilis post mortem hominis condicio; animadvertimus 

insuper Parusiam pmestantissimas apud fideles horum prio­
rum saeculorum partes habere, etc. Quae omnia in multi­
modis martyrum sermonibus cum iudicibus crebro recurrunt. 

Tandem locos quosdam afferre putamus qui fidem puri­
ficationis post mortem ostendunt. lis ergo doctrina de pur­
gatorio illustratur, quae ab auctoribus tardiori tempori, scrip­
tis scilicet Cypriani, plerumque tribuitur. 

ESCHATOLOGY IN THE ACTS OF THE FIRST CHRISTIAN MARTYRS 

(Abstract) 

The theme 01 eschatology is of special interest in Catho­
líc as well as in Protestant Theology. The diffículty lies in 
the various interpretations which are given to the texts of 
Scripture and the Teaching of the Church. 

This diversity of opinion could be resolved, ideally, through 
the study of Tradition. But it is precísely he re where we 
come upon a majore difficulty: the obscurity of eaTly tradi­

tions relative to the truths which establish the existence o.f 
life after death. 

This article is part of a more extensive work which is 
dedica tea to the study 01 the tradition of the first three 
centuries of the Church as contained in the Acts of the 
Martyrs, which has a special bearing on the problem at 

hand. It deals with the eschatological truths which, though 
already formulated, had not as yet been conceptualized du-
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ring this early historical period 01 the Church. With this as 
a point 01 departure and by means 01 an existencial metho­
dology we could reason to what these lirst qualilied wit­

nesses to the laith thought about as they were approaching 
death. 

The article begins with an examination 01 the unde71Jying 
anthropology, because, as in well known, the multiple an­
thropological interpretations conditionnot only the sUbject 
01 the so called "intermediate eschatology" but also the 
truths 01 eschatology. 

The result being that the Acts 01 the Martyrs makes it­
sell understood in terms 01 a dualisticanthropology. The 
implicit idea here is not platonic dualism but simply a rea­
lis tic interpretation based cm personal experience which dis­

tinguishes between body and soul; while the body is being 
subjected to death and dissolution, the saul remains at peace 
awai,ting its encounter with Christ. 

Employing this distinction made im the Actsol the Mar­
tyrs as a pOint 01 departure, the author reasons to the the 
beliel that not only the martyrs but all those who die must 
undergo judgem.ent belore GOd, thus immediately initiating 
a state 01 reward or punishment. This conclusion sheds light 
on the much debated question 01 the intermediate sta te. 

Likewise, here in the Acts 01 the Martyrs, the lundamen­
tal truths 01 the laith are asserted: besides the endurance 
01 the lile 01 the saul alter death and its immediate re­
tribution, there are relerences to the particular and uni'­
versal judgement, the luture resurrection 01 the body, hea­
ven and hell as the linal state 01 mam, alter death, as well 

as the outstanding regard lor the Parausia in the laith 01 
these lirst centuries. All 01 these truths, and others as well, 
are found to be repeated again and again in the many dia­
logues held between the martyrs arnd their judges during 
their trials. 

The author also relers to texts which hold to the beliel 
01 purilication alter death. These testimonies are enlighte­
ning as regards the sUbject 01 purgatory, which various au­

thors commonly ascribe to a later period, that is, to the works 
01 sto Cyprian. 
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